


C.tas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, 
dijo: Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que 
también tu Hijo te glorifique a ti; como le has dado potestad sobre 
toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le diste. Y 
esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a ] esucristo, a quien has enviado. Yo te he 
glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que 
hiciese. Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella 
gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese." (Juan 17:1-6.) 

~ste es el evangelio, las buenas nuevas, que la voz de 
los cielos nos testificó: Que vino al mundo, aun Jesús, 
para ser crucificado por él, y llevar los pecados del mundo, 
y para santificarlo y limpiarlo de toda injusticia ... " (D. 
y C. 76:40-42.) 
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torio de Cristo es el 
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grandioso en la his­
toria del mundo. Y los 
hechos que se desa­
rrollaron en el jardín 
de Getsemaní son un 
hermoso símbolo del 
mensaje del evangelio: 
el don del perdón y la 
vida eterna que nuestro 
Salvador ofrece a todo 
aquel que lo siga y 
acepte su sacrificio. 

La pintura de Harry 
Anderson titulada 
"Getsemaní" que 
aparece en la tapa, y la 
fotografía tomada por 
George Oates en la con­
tratapa, sugieren respec­
tivamente la grandeza 
de la expiación, y la 
renovación y la gloria de 
la resurrección. 
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El presidente Kimball 
sucede al presidente Lee 
por Larry Hiller 
Editor de la Revista Unificada 

El presidente Lee 

El 28 de marzo de 1899, Harold 
Bingham Lee comenzó su vida 
terrenal en un pequeño pueblo del 
estado de Idaho. Al motir, a los 7 4 

años de edad, millones de per­
sonas en el mundo lo lloraron. 

Su administración como Presi­
dente de la Iglesia duró apenas 
poco más de 18 meses, y ha sido el 
período más corto que ha servido 
un presidente. Pero su contribución 
al bienestar material y espiritual de 
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sus semejantes, comenzó mucho 
antes de que fuera llamado a la 
Primera Presidencia. Durante los 
32 años en que fue Autoridad 
General sirvió como instrumento 
para el desarrollo de muchos pro­
gramas importantes de la Iglesia. 

Las responsabilidades más im­
portantes del presidente Lee en la 
Iglesia comenzaron con su llama­
miento como Consejero en la Presi­
dencia de la Estaca Pioneer de La­
go Salado en 1929. Al año siguien­
te fue llamado como Presidente 
de dicha estaca. La gran depresión 
económica había comenzado y el 
joven Presidente tuvo que enfren­
tarse a la tarea de proveer para los 
miembros de su estaca. Más de la 
mitad de los hombres se encontra­
ban sin trabajo y no tenían forma de 
mantener a su familia. El presidente 
Lee fue inspirado para establecer 
un almacén, donde se pudiera pro­
veer de comida y artículos indis­
pensables a los necesitados; se 
crearon proyectos de trabajo para 
que nadie se viera obligado a acep­
tar caridad; usando los materiales 
de un edificio que había sido de­
molido, construyeron un gimnasio 
donde pudieran llevarse a cabo 
actividades recreativas y sociales. 

En 1936 el presidente Heber J. 
Grant combinó los esfuerzos de 
todas las estacas en lo que más 
adelante se conoció como Plan de 
Bienestar de la Iglesia. El presiden­
te Lee fue llamado a dirigirlo y du­
rante mucho tiempo fue también 
director del Comité de Bienestar 
de la Iglesia. 

EllO de abril de 1941, Harold B. 
Lee fue ordenado Apóstol por el 
presidente Grant. Entre muchas 
otras asignaciones importantes que 
desempeñó en su llamamiento, 
fue director del Comité de Correla­
ción que coordina el programa de 
estudios de toda la Iglesia. Cuando 
m~uió el presidente David O. Mc­
Kay, el élder Lee fue llamado como 
Primer Consejero del presidente 
Joseph Fielding Smith. 

El presidente Lee conoció de 
cerca el dolor, pero esto lo fortale­
ció. En 1962, mientras asistía a una 
conferencia de estaca, su esposa, 
Fern, se debatía entre la vida y la 
muerte; cuando por fin pudo correr 
a su lado, la encontró ya agonizan­
do. Y en 1966, encontrándose en 
una asignación especial en Hawai, 
su hija Maurine falleció, dejando 
cuatro hijos. 

En 1962 el hermano Lee se casó 
con Freda Joan Jensen. 

El presidente Lee era un hom­
bre profundamente espiritual y 
tenía un gran amor por el Señor 
y por sus fieles. Poco después de 
haber sido ordenado Presidente 
de la Iglesia, hizo la siguiente de­
claración: 

"Descansaremos en la guía es­
piritual del Señor, y esperareJilOS 
que el Espíritu nos · indique el ca­
mino. Desearía que los santos del 
mundo entero pudieran conocer 
mis sentimientos y mi amor que 
se extiende a cada uno de ellos, 
con quienes me siento especial­
mente ligado. Mi afecto y mis 
bendiciones lleguen a todos, para 
que puedan saber que la Primera 
Presidencia y las Autoridades Ge­
nerales los aman." 

El Presidente puso énfasis en la 
unidad y la fraternidad mundial de 
los santos: "No somos ingleses, ni 
alemanes, ni franceses, ni españo­
les, ni italianos, sino que todos 
somos uno como miembros bau­
tizados en la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días, 

· y somos también 1a simiente de 
Abraham, como lo dijo el apóstol 
Pablo, y por lo tanto, herederos de 
la promesa." (Conferencia de Mu­
nich, agosto 25 de 1973) 

El consejo que dio al llegar a la 
Presidencia y que estableció el 
lema para el período de su adminis­
tración, que podría ser también 
su mensaje de despedida a los san­
tos, fue el siguiente: "La seguridad 
de la Iglesia se basa en que los 
miembros guarden los mandamien-

tos. No tengo para deciros nada 
que pudiera ser más importante. 
Mientras guardéis los mandamien­
tos, seréis bendecidos." 

Cuando muere un 
presidente 

Al morir el presidente Lee, la 
Primera Presidencia automática­
mente quedó disuelta, tomando los 
dos consejeros sus lugares en el 
Consejo de los Doce, que, a su vez 
quedó a la cabeza de la Iglesia hasta 
que el nuevo Presidente fuera ele­
gido y ordenado. Aunque la muerte 
del presidente Lee fue una sor­
presa para todos, prevaleció una 
atmósfera de calma que hizo que al­
gunas personas ajenas a la Iglesia 
expresaran asombro, al ver que 
todos los asuntos continuaban 
desarrollándose en la forma acos­
tumbrada. No hubo luchas por el 
poder ni los problemas políticos 
que se hubieran creado en una 
organización mundana. Y los san­
tos tenían la seguridad de que el 
Señor ya había seleccionado otro 
hombre para ser su Profeta, y que 
el Consejo de los Doce sería ins­
pirado a elegirlo. 

El presidente Kimball 
Desde la muerte de José Smith 

siempre ha sido el apóstol con más 
antigüedad, que a su vez es presi­
dente del Quórum de los Doce, 
quien ha pasado a ser Presidente 
de la Iglesia. El domingo 30 de 
diciembre de 1973 el Consejo de los 
Doce se reunió en el Templo de 
Lago Salado, eligiendo a Spencer 
W. Kimball como Presidente de la 
Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días. El hermano 
Kimball eligió a N. El don Tanner 
y a Marion G. Romney como sus 
Consejeros. 

El élder Ezra T aft Benson fue 
apartado por el presidente Kimball 
como Presidente del Consejo de los 
Doce, cargo que ocupara el élder 
Kimball desde el 7 de julio de 1972. 
Tanto él como el presidente Ben-



son fueron ordenados al apostolado 
el 8 de julio de 1943. 

Hablando de la muerte del presi­
dente Lee, el presidente Kimball 
dijo: "Orábamos para que no su­
cediera, día y noche orábamos 
porque el presidente Lee tuviera 
bienestar y una larga vida. Y o sa­
bía que la responsabilidad podría 
recaer sobre mí, pero no la ambi­
cionaba. Ahora que ha sucedido, 

El presidente Kimball y su esposa 
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pondré todo mi esfuerzo en la 
obra." 

El hermano Kimball nació el 28 

de marzo de 1895, siendo hijo de 
Andrew Kimball cuyo padre, He­
ber C. Kimball, fue Apóstol y Con­
sejero del presidente Brigham 
Y oung. En 1898 la familia se mudó 
a Arizona, donde Andrew fue 
llamado como Presidente de Es­
taca. La Iglesia era el centro de 

la vida familiar y los hijos apren­
dieron desde niños el valor del 
servicio y el trabajo. 

Siendo un jovencito el presiden­
te Kimball trabajó en una lechería 
a fin de reunir dinero para los es­
tudios y ahorrar para una misión. 
Cuando recibió el llamamiento 
fue para servir en la Misión Suizo­
Alemana; pero cuando se declaró 
la guerra en 1914, fue transferido 
a la Misión de los Estados Cen­
trales. 

Después de terminar la misión, 
volvió a sus estudios en la Uni­
versidad de Arizona, y en esa época 
conoció a Camilla Eyring, casán­
dose con ella en noviembre de 
1917. Al año siguiente fue llamado 
como secretario de estaca, cargo 
que tuvo durante seis años y 
medio. A la muerte de su padre y 
al formarse la nueva presidencia 
de la estaca fue llamado como 
Consejero en la misma, desempe­
ñándose como tal durante 12 años. 
Al ser aquella dividida, el hermano 
Kimball fue apartado como Presi­
dente de la nueva Estaca Mt. 
Graham; y seis años más tarde fue 
llamado al apostolado. 

Desde su llamamiento como 
Autoridad General, ha recorrido 
el mundo llevando el mensaje del 
evangelio, y tiene un enorme amor 
por la obra misional. "Necesitamos 
más misioneros en todas las tie­
rras", dice, "y cada país debe pro­
veer todos los misioneros que 
pueda. Sé que si hacemos un es­
fuerzo en este sentido, el Señor nos 
abrirá el camino y obtendremos 
más éxito que nunca. Espero an­
sioso el momento en que tengamos 
templos en todas partes del mun­
do." 

El presidente Kimball ha de­
clarado que, "los problemas de la 
vida actual pueden resolverse por 
medio de la noche de hogar, si los 
padres viven rectamente, dando a 
sus hijos un buen ejemplo. Si los 
niños empiezan temprano a vivir 
el evangelio, toda su vida tendrán 



fortaleza para hacerlo. Tenemos el 
programa del Señor y todo lo que 
hacemos en la Iglesia es parte de 
su obra. Debemos luchar por lle­
varla a cabo cada día mejor." 

El presidente Kimball tuvo una 
seria operación al corazón hace 
pocos años, pero sus médicos lo 
declaran actualmente en buen es­
tado de salud. Su esposa dice: 
"Sentimos que se ha realizado un 
milagro en cuanto a su salud. En 
los últimos veinte años se ha for­
talecido." 

Nuestro nuevo Presidente ha 
tenido toda una vida de actividad 
en la Iglesia, sin desviarse jamás 
en su camino de devoción y amor 
al Señor. 

El presidente Tanner 
Cuando el élder Tanner fue 

apartado como Primer Consejero 
del Presidente Kimball el 30 de 
diciembre de 1973, era la cuarta 
vez que lo apartaban para dicho 
cargo. La primera fue cuando lo 
llamaron como Segundo Consejero 
del presidente McKay en octu­
bre de 1963, habiendo sido Autori­
dad General solamente ·por tres 

El presidente T anner y su esposa 

Liahona Abril de 19 7 4 

años: dos como Ayudante del 
Consejo de los Doce y uno como 
Apóstol. 

Fue además, Segundo Consejero 
del presidente Joseph Fielding 
Smith y Primer Consejero del presi­
dente Harold B. Lee. 

El presidente Romney 
El presidente Marion G. Rom­

ney fue apartado como Ayudante 
del Consejo de los Doce el 23 de 
mayo de 1941, a la edad de 43 
años. Fue ordenado Apóstol el 11 
de octubre de 1951, y el 7 de julio 
de 1972 fue apartado como Se­
gundo Consejero del presidente 
Lee. 

El presidente Benson 
Respecto a su llamamiento como 

Presidente del Consejo de los Doce, 
el presidente Benson declara: "Y a 
es suficiente honor .recibir el Santo 
Apostolado, el oficio más grandio­
so del Sacerdocio que puede serie 
conferido al hombre. Pero ser 
llamado para presidir sobre un 
grupo de hombres que lo poseen, 
es casi abrumador. Lo acepto hu­
mildemente y con gratitud por el 

El presidente Romney y su esposa 

amor que siento hacia la Obra del 
Señor y hacia mis compañeros, 
cuya guía estoy dispuesto a seguir." 

El élder Benson fue el mayor de 
los once hijos de George T. Sen­
son y Sarah Dunkley, y nació en el 
estado de ldaho el 4 de agosto de 
1899. Creció en una granja y se 
dedicó a estudiar administra(!ión 
agrícola. Fuera de la Iglesia es 
conocido y respetado por su traba­
jo en agricultura, que incluye la 
dirección de una federación de 
cooperativas agrícolas, con dos 
millones de afiliados. También fue 
Ministro de Agricultura bajo la 
presidencia del general Eisen­
hower. 

El presidente Benson y su es­
posa, Flora, tuvieron seis hijos, 
dos varones y cuatro mujeres, de 
los cuales tienen treinta nietos. 
Ambos se sienten orgullosos de 
su familia. 

Durante los años en que ha sido 
Autoridad General, el hermano 
Benson ha viajado a diferentes 
partes del mundo, y dondequiera 
que habla, los santos sienten la 
fuerza de su testimonio y el gran 
amor que tiene por el Señoc. 

El presidente Benson y su esposa 
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Mensaje de la Primera 
Presidencia 

Para 
aliviar 

el 
, 

corazon 

afligido 

por el presidente Harold B. Lee 

En miles de hogares de cada país, hay y ha habido 
una batalla interna en las almas de aquellos que han 
perdido miembros de su familia. ¿Qué podemos 
decir a los que añoran una paz interna que aplaque 
sus temores, que alivie el corazón afligido, que brinde 
comprensión, que vaya más allá de las pruebas sór­
didas de la actualidad hacia un cumplimiento de 
esperanzas y sueños en un mundo más allá de la 
mortalidad? 

En breves palabras quisiera referirme a las prome­
sas que se encuentran en las escrituras y explicarlas 
brevemente, a fin de brindar en este mensaje com-
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prensión, paz y esperanza. 
El Maestro indicó la fuente de la cual provendría 

la paz máxima cuando les dijo a sus discípulos: "La 
paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el 
mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga 
miedo" (Juan 14:27). 

Después de la resurrección del Señor, hubo una 
serie de acontecimientos significativos que nos brin­
dan un vislumbre de las eternidades futuras. Estos 
acontecimientos que culminaron con la resurrección 
se· encuentran bien documentados en las escrituras, 
empezando por la noche terrible de la traición a Cristo 
y los procedimientos apresurados e ilegales que 
burlaron la justicia. En nuestra mente presenciamos 
la muerte agonizante de nuestro Señor y Maestro en 
la cruz; la tumba vacía en un jardín cerca del Cal­
vario, donde había un nuevo sepulcro para su sepul­
tura. Ahí es donde nos enteramos de los guardia­
nes angélicos de la tumba y su gloriosa y triunfante 
declaración: "No está aquí, pues ha resucitado ... " 
(Mateo 28:6.) 

Aquí presenciamos la primera aparición del Maes­
tro con su cuerpo resucitado, un personaje completo 
y perfecto en todo detalle, tan tangible y real como 
lo habían conocido en su cuerpo mortal. 

Pero eso no fue todo lo que aconteció en aquella 
mañana de la primera resurrección. En cumplimiento 
de la promesa que hizo el Señor por medio del Pro­
feta, dando esperanza al pueblo que luchaba bajo 
la guía de Moisés, su Profeta líder, se les prometió 
que después de sus penas y luchas en el desierto: 
"Sus muertos vivirán; sus cadáveres resucitarán ... " 
(Isaías 26:19). 

El registro de Mateo en la Biblia nos brinda el 
emocionante relato del cumplimiento de esa promesa 
ochocientos años más tarde. Ahí leemos: "Y se abrie­
ron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos que 
habían dormido, se levantaron; y saliendo de los 
sepulcros después de la resurrección de El, vinieron 
a la santa ciudad, y aparecieron a muchos" (Mateo 
27:52-53). 

Pensad en ese día, los que lloráis la muerte de 
vuestros seres queridos. Los sepulcros de vuestros 
amados se abrirán, y del mismo modo sus cuerpos 
saldrán, caminarán en la tierra de los vivos y se apare­
cerán a muchos. Asimismo, los profetas del conti­
nente americano explicaron la perfección del cuerpo 
resucitado, y uno de ellos declaró: " ... y no se per-
derá ni un solo pelo de sus cabezas, ... y esta unión 
se tornará espiritual e inmortal, para no volver a ver 
corrupción" (Alma 11:44-45). 

Pero ahora hay otra gloriosa esperanza aun más 
allá de la tumba para aquellos que han fallecido. En 
una ocasión el Maestro· hizo esta declaración que nos 



"Cada uno debe hacer todo lo que pueda 
para salvarse del pecado; entonces podrá 
reclamar las bendiciones de redención que 
trajo el Santo de Israel." 

aclara lo que habrá más allá: "De cierto, de cierto 
os digo: Viene la hora, y ahora es, cuando los muertos 
oirán la voz del Hijo de Dios," y luego, a fin de evitar 
una posible mala interpretación de esta declaración, 
repitió: "No os maravilléis de esto; porque vendrá 
hora cuando todos los que están en los sepulcros 
oirán su voz; y los que hicieron lo bueno, saldrán a 
resurrección de vida; mas los que hicieron lo malo, a 
resurrección de condenación" (Juan 5:25, 28-29). 

¡Qué gloriosa esperanza para aquellos que se han 
ido, oír nuevamente la voz del Hijo de Dios! 

El tiempo me permitirá hacer una breve referencia 
a otro acontecimiento significativo relacionado con la 
resurrección del Salvador. Se recordará que su cuerpo 
estuvo en la tumba por tres días antes de salir resuci­
tado; también se recordará que después de su resu­
rrección el Salvador estuvo entre sus discípulos aproxi­
madamente cuarenta días, comiendo con ellos, 
enseñándoles e invistiéndolos con el don del Espíritu 
Santo. 

El debió haberles relatado lo que ocurrió durante 
aquellos tres días mientras su cuerpo se encontraba 
en la tumba, ya que. en sus epístolas Pedro explica lo 
que sucedió en esos tres días: " ... pero vivificado en 
espíritu; en el cual también fue y predicó a los espíri­
tus encarcelados, los que en otro tiempo desobede­
cieron ... en los días de Noé ... " (1 Pedro 3:18-19). 
Y también registra esta explicación de gran impor­
tancia: "Porque por esto también ha sido predicado el 
evangelio a los muertos, para que sean juzgados en 
carne según los hombres, pero vivan en espíritu según 
Dios" (1 Pedro 4:6 ). 

Sí, debemos llorar por los que mueren pero más 
especialmente por aquellos que no tienen esperanza 
de esa gloriosa resurrección. Las consoladoras pala­
bras del apóstol Pablo explican que '~así como en 
Adán todos mueren, también en Cristo todos serán 
vivificados" (1 Corintios 15:22). 

Los antiguos profetas del continente occidental 
han establecido claramente la obligación de cada 
individuo de obtener el más sublime de estos privile­
gios eternos en la mortalidad y en el mundo veni­
dero, ya que encontramos escrito: "Porque nosotros 
trabajamos diligentemente para escribir, a fin de 
persuadir a nuestros hijos, así como a nuestros her­
manos, a creer en Cristo, ... pues sabemos que es 
por la gracia que nos salvamos, después de hacer todo 
lo que podemos" (2 Nefi 25:23). 
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En otras palabras, cada uno debe hacer todo lo 
que pueda para salvarse del pecado; entonces podrá 
reclamar las bendiciones de redención que trajo el 
Santo de Israel. 

Jesús también expió no solamente por las trans­
gresiones de Adán, sino por los pecados de toda la 
humanidad. Pero la redención de los pecados indi­
viduales depende del esfuerzo individual, siendo 
cada uno juzgado de acuerdo con sus obras. 

Las escrituras recalcan claramente que a pesar de 
que todos hemos de ser resucitados, únicamente 
aquellos que obedecen a Cristo recibirán la gloriosa 
bendición de la salvación eterna. Hablando de Jesús, 
Pablo les explicó a los hebreos que "vino a ser autor 
de eterna salvación para todos los que le obedecen" 
(Hebreos 5:9). 

Ahora, desde aquel gran día en que el Santo de 
Israel triunfó sobre la muerte, tenemos ante nosotros 
el plan de redención al alcance de todos; podemos 
gritar esta mañana de Pascua junto con el apóstol 
Pablo~ "¿Dónde está, oh muerte tu aguijón? ¿Dónde, 
oh sepulcro, tu victoria? ... Mas gracias sean dadas 
a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro 
Señor Jesucristo" (1 Corintios 15:55, 57). 

Mi humilde oración es que todos los hombres, en 
todas partes, puedan comprender más plenamente el 
significado de la expiación del Salvador de toda la 
humanidad, quien nos ha dado el plan de salvación 
que nos ha de conducir a la vida eterna, donde moran 
Dios y Cristo. Por esto ruego humildemente y dejo 
mi testimonio personal de estas verdades divinas, 
en el sagrado nombre de Aquel que dio su vida por 
nosotros. Así sea. Amén. 
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LA SEMANA MAS IMPORTAN 
por Daniel H. ludlow 

Cuando la historia de este mun­
do sea finalmente escrita desde el 
punto de vista de su importancia 
eterna, muchos serán los aconte­
cimientos que serán considerados 
dignos de ser incluidos. Sin em­
bargo, como consecuencia de su 
significado para cada persona que 
haya vivido o viva sobre esta tierra, 
la última semana de la vida del 
Salvador-desde la mañana del 
domingo con su entrada triunfal en 
la ciudad de Jerusalén hasta la 
mañana del domingo de la resur­
rección-será sin duda alguna 
reconocida como la semana más 
importante de la historia. Si se 
borraran los acontecimientos de 
esa semana, particularmente los 
ocurridos en el jardín de Getse­
maní y la resurrección en sí misma, 
todo lo demás sería virtualmente 
sin importancia. 

Indudablemente, un artículo co­
mo éste a duras penas podría men­
cionar, y menos discutir, todos los 
acontecimientos de aquella se­
mana que se encuentran registra­
dos en las escrituras. Por lo tanto, 
se discutirán con algún detalle 
solamente uno o dos de los acon­
tecimientos de cada día y se men­
cionará sólo en forma breve al-
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gunos de los otros. 

El primer día (domingo) 
El domingo ha sido el primer día 

de la semana desde el tiempo de la 
creación. En este domingo par­
ticular, el primer día de la. semana 
más importante de la historia, 
el Salvador dejó el pequeño poblado 
de Betania donde había pasado el 
día de reposo con sus amigos 
María, Marta y Lázaro, y ascendió 
las cuestas que llevan a Jerusalén, 
a menos de cinco kilómetros. de 
distancia. 

Cerca de la aldea de Betfagé, 
envió a algunos de sus discípulos 
para que consiguieran un pequeño 
asno a fin de entrar en Jerusalen 
cabalgando en el mismo; así no 
sólo se cumpliría la profecía sino 
que también indicaría que su misión 
era pacífica. 

Mateo registra que "la multi­
tud, que era muy numerosa, tendía 
sus mantos en el camino; y otros 
cortaban ramas d~ los árboles, y 
las tendían en el camino. Y la gente 
que iba delante y la que iba detrás 
aclamaba diciendo: ¡Hosana al hijo 

de David! ¡Bendito el que viene 
en el nombre del Señor! ¡Hosana 
en las alturas!" (Mateo 21:8-9.) 

Todo esto era símbolo de res­
peto y el uso del título "hijo de 
David" indicaba que la multitud 
aceptaba al Salvador como al tan 
largamente esperado Mesías, ya que 
ese era el sagrado título reservado 
para EL 

¿Por qué la gente no habría de 
estar lista para aceptar a Jesucristo 
como al Mesías? ¿No cumplió El 
acaso con las paJabras de sus pro­
fetas? ¿No era · _,~·caso descendiente 
de Judá por medio de David, tal 
cual lo habían anunciado los pro­
fetas? ¿No había acaso nacido de 
una virgen llamada María en la 
ciudad de Belén? 

Había llegado El de Egipto, 
habiendo sido criado en Nazaret; 
había probado su dominio sobre 
los elementos de la tierra al tornar 
el agua en vino, al calmar el viento, 
aplacar las olas, y sobre el cuerpo 
humano al hacer que el cojo cami­
nara, que el ciego viera, que el sor­
do oyera; al levantar a los mismos 
muertos reviviéndolos, todo como 
parte de los "poderosos milagros" 
que los profetas habían anunciado. 
Y allí se encontraba, cabalgando 
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El jardín de Getsemaní 

Liahona Abril de 19 7 4 

El hermano Ludlow es Coordina­
dor del Plan de Estudios y Correla­
ción de la Iglesia. 

sobre un pollino, entrando en la 
sagrada ciudad de Jerusalén, tal 
como lo había profetizado el 
profeta Zacarías. 

N o es de extrañarse entonces 
que la gente común le siguiera en 
grandes multitudes, recibiéndolo 
como al Mesías, el hijo de David. 
Evidentemente, muchos esperaban 
que El fuera entonces a la ciudad y 
cumpliera algunas de las profecías 
anunciadas, incluyendo la dirección 
de los ejércitos de Israel hacia la 
victoria sobre sus enemigos y el 
establecimiento de un reino de paz, 
justicia y rectitud sobre la tierra. 
Mediante sus hechos había cumpli­
do con las palabras de los profetas, 
y esperaban que entonces cum­
pliera con todo lo demás. 

Tanto la historia como los 
profetas han indicado que el trági­
co error de los judíos creyentes de 
aquel tiempo, fue que esperaron 
que el Señor llevara a cabo durante 
su primera venida, algunas de las 
cosas que hará en la época de su 
segunda venida. Uno de los 
profetas del Libro de Mormón, 
Jacob, •declaró cientos de años 
antes del nacimiento del Salvador 
que los judío~ negarían al Mesías 
cu~ndo viniera, porque son ~·n 
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La semana más importante de la historia 

Valle de Cedrón, con la muralla de Jerusalén en el fondo. 

"pueblo de dura cerviz" (Jacob 
4:14.) 

No fue sino hasta más avanza­
da la semana, después que el Sal­
vador hizo declaraciones como 
"dad, pues, a César lo que es del 
César y a Dios lo que es de Dios." 
(Mateo 22:21) y "mi reino no es de 
este mundo ... " (Juan 18:36), que 
el pueblo cambió sus gritos de 
"¡Hosana al Hijo de David!" por 
los de "¡Crucificadle!". Unos días 
después en esa misma semana los 
creyentes entre la gente del pueblo, 
pensando que El los había trai­
cionado, decidieron, por lo tanto, 
traicionarlo a El. Pero en ese pri­
mer domingo los gritos aún eran 
de "Hosana al hijo de David". 

Esos gritos también se oyeron a 
través del valle en el monte del 
templo, donde los fariseos y al-
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gunos de los celosos líderes tanto 
religiosos como seculares, se en­
contraban reunidos. La consterna­
ción de estos hombres al ver la 
veneración que el pueblo le ex­
presaba al Salvador, fue tan grande 
que exclamaron: ". . . mirad como 
el mundo se va tras El." (Juan 12: 
19.) 

Cuando el Salvado.r se acercó 
a Jerusalén, lloró al contemplar la 
destrucción que les esperaba a los 
habitantes de la ciudad. Su alma 
continuó consternada después 
de entrar en ella; allí oró: "¿Padre, 
sálvame de esta hora? mas para 
esto he llegado a esta hora." Una 
voz le contestó desde los cielos, 
y algunas personas creyeron oír 
truenos, mientras que otros dijeron: 
"Un ángel le ha hablado." (Juan 12: 
27, 29). 

Luego el Salvador pronuncio 
su discurso sobre los hijos de luz, 
recordándole a la gente que la luz 
sólo permanecería con ellos por un 
momento, y amonestando: "Entre 
tanto que tenéis la luz, creed en la 
luz para que seáis los hijos de luz" 
(Juan 12:35-36), y "como ya ano­
checía, se fue a Betania con los 
doce" (Marcos 11:11). 

El segundo día (lunes) 
El segundo día, temprano por la 

mañana, el Salvador regresó 
nuevamente a Jerusalén desde Be­
tania. Mateo registra el viaje de la 
siguiente forma: 

"Por la mañana, volviendo a la 
ciudad, tuvo hambre, y viendo una 
higuera cerca del camino, vino a 
ella y no halló nada en ella, sino 



hojas solamente; y le dijo: nunca 
jamás nazca de ti fruto. Y luego 
se secó la higuera. 

Viendo esto los discípulos, decían 
maravillados: ¿Cómo es que se secó 
en seguida la higuera?" (Mateo 
21:18-20). 

Este incidente de la higuera ha 
sido difícil de entender para 
mucha gente, ya que es tan diferen­
te de los otros milagros del Salva­
dor. Antes, había causado el alivio 
a los sufrientes, utilizando sus 
poderes para el beneficio de la 
humanidad; hasta había resucitado 
a los muertos. Pero en ese momento 
aparece como juez y produce la 
muerte del mismo modo que los 
tenía para dar la vida; así com­
prendieron que podía brindar 
voluntariamente su vida tal como 
El mismo lo expresara. Aun antes 
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que la semana finalizara tendrían 
motivos para recordar esa lección. 

Otra lección que tal vez hayan 
aprendido los discípulos del inci­
dente, es que nadie debe aparentar 
ser alguien que en realidad no es. 
La hermosa higuera parecía tener 
fruto, ya que tanto las hojas como 
el fruto de este árbol se desarro­
llan al mismo tiempo. Pero a pesar 
de estar cargada de hojas era evi­
dentemente estéril. 

En su libro Jesús el Cristo el 
élder James E. Talmage sugiere 
el hecho de que el árbol fue mal­
decido no como consecuencia de 
no tener fruto, ya que lo mismo 
sucedía con otras higueras a esa 
altura del año, sino porque esa 
higuera en particular era irremedia­
blemente estéril y representaba un 
tipo de hipocresía humana. 

El lugar. del templo en Jerusalén, con la 

mezquita musulmana a la derecha. 

Otro acontecimiento que posi­
blemente haya tenido lugar en 
aquel segundo día de la semana, 
fue la purificación del templo. 
Algunos estudiosos de los evan­
gelios, como consecuencia del 
contenido de Mateo 21:12 y Lucas 
19:45, han interpretado que el 
incidente tuvo lugar el domingo, 
el primer día. Sin embargo, otros 
han interpretado a Marcos 11:11 y 
15 como que el acontecimiento 
tuvo lugar el día lunes. 

En la oportunidad en que el Sal­
vador echó a los cambistas del 
templo, les acusó de convertir la 
casa de su Padre en una cueva· de 
ladrones. En esa oportunidad, ya 
habiendo admitido abiertamente 
ser el Mesías, el Salvador se re­
fiere al templo como a "mi casa" 
cuando cita la escritura: "mi casa, 
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Monte de los Olivos, visto desde Jerusalén. 



casa de oración será llamada, mas 
vosotros la habéis hecho cueva de 
ladrones." (Mateo 21:13.) Antes 
de finalizar la semana, el Salvador 
les diría a los rebeldes residentes 
de Jerusalén, refiriéndose al templo: 
"He aquí vuestra casa os es de­
jada desierta." (Mateo 23:38) El 
cambio en las palabras, denotando 
posesión, es tanto interesante 
como significativo. 

Los líderes religiosos apóstatas, 
se enfurecieron como consecuen­
cia d~ este tratamiento del Salva­
dor, y " ... los principales sacer­
dotes, los escribas y los principales 
del pueblo procuraban matarle. 

Y no hallaban nada que pudie­
ran hacerle, porque todo el pueblo 
estaba suspenso oyéndole." (Lucas 
19:47-48). 

Los principales sacerdotes y 
escribas se enfurecieron aún más 
cuando vieron al Salvador sanando 
al ciego y al cojo que habían ido 
al templo en su busca, así como al 
oír a los niños gritar en el templo: 
"¡Hosana al hijo de David!" 

Mateo registra el final del inci­
dente de la siguiente forma: "pero 
los principales sacerdotes y los es­
cribas, viendo las maravillas que 
hacía y a los muchachos aclaman­
do en el templo y diciendo: ¡Hosana 
al Hijo de David! se indignaron, y 
le dijeron: ¿Oyes lo que estos dicen? 
y Jesús les dijo: Sí; ¿nunca leísteis: 
De la boca de los niños y de los que 
maman perfeccionaste la alabanza? 

Y dejándolos, salió fuera de la 
ciudad, a Betania, y posó allí." 
(Mateo 21:6-17). 

El tercero y el cuarto 
días (martes y 
miércoles) 

Los acontecimientos que tuvie-
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ron lugar el martes y el miércoles 
serán considerados juntos, no sólo 
porque muchos de ellos se encuen­
tran relacionados sino porque no 
siempre es evidente en las escri­
turas la relación exacta de los acon­
tecimientos con los días de esa 
semana. 

El registro es claro sin embargo, 
al especificar que luego de los 
acontecimientos del domingo y el 
lunes, cuando la gente común de­
mostró su amor e interés por el 
Mesías, tanto los líderes seculares 
como los religiosos se sintieron 
amenazados por su magnetismo di­
rectivo y decidieron desafiarlo con 
la esperanza de desacreditarlo 
frente a los ojos del pueblo. Dedi­
caron entonces el tiempo a preparar 
preguntas mal intencionadas con 
las cuales esperaban desacreditarlo. 

Cuando el Salvador llegó al 
monte del templo, el primer grupo 
que lo recibió con sus preguntas, 
fue la delegación que representaba 
la jerarquía del templo. Ellos re­
cordaban todavía vívidamente 
cómo había echado a los merca­
deres de allí, acusándolos de hacer 
de "su" casa una cueva de ladrones. 
Le acosaron entonces con sus pre­
guntas cuidadosamente preparadas: 
"¿Con qué autoridad haces estas 
cosas? ¿Y quién te dio esta autori­
dad?" (Mateo 21:23.) 

El Salvador contraatacó con 
una pregunta propia: "Respon­
diendo Jesús, les dijo: Yo también 
os haré una pregunta, y si me con­
testáis, también yo os diré con qué 
autoridad hago estas cosas. El bau­
tismo de Juan, ¿de dónde era? ¿del 
cielo, o de los hombres?" (Mateo 
21:24-25.) 

Es interesante denotar el hecho 
de que los miembros de la delega­
ción no pensaron en responderle 

con lo que en realidad creían; en su 
lugar, consideraron la pregunta 
desde el punto de vista de la reac­
ción del pueblo, porque "ellos en­
tonces discutían entre sí, diciendo: 
si decimos, del cielo, nos dirá: ¿por 
qué, pues no le creísteis? 

Y si decimos, de los hombres, 
tememos al pueblo, porque todos 
tienen a Juan por profeta. 

Y respondiendo a Jesús, dijeron: 
No sabemos. Y El también les 
dijo: Tampoco yo os digo con qué 
autoridad hago estas cosas." (Mateo 
21:25-27.) 

El Salvador entonces se convirtió 
en acusador, y con la desafiante in­
troducción de "Qué os parece", 
presentó sus últimas tres pará­
bolas a la audiencia pública: La 
parábola de los dos hijos, la pará­
bola de los labradores malvados y 
la parábola de la fiesta de bodas. 
(Véase Mateo 21:28-46; 22:1-14.) 

El próximo grupo que intentó 
ridiculizar al Maestro fueron los 
herodianos, quienes apoyaban a 
Herodes y a los líderes romanos, 
que pretendían derrotar a cual­
quier posible nuevo director reli­
gioso. Su mal intencionada pre­
gunta fue: "¿Dinos, pues, que te 
parece: ¿es lícito dar tributo al 
César o no? 

Pero Jesús, conociendo la mali­
cia de ellos, les dijo: ¿Por qué me 
tentáis hipócritas? 

Mostradme la moneda del tri­
buto. Y ellos le presentaron un 
denario. 

Entonces les dijo: ¿De quién es 
esta imagen, y la inscripción? 

Le dijeron: De César, Y les dijo: 
Dad, pues, a César lo que es de 
César y a Dios lo que es de Dios. 

Oyendo esto, se maravillaron, 
y dejándole, se fueron." (Mateo 
22:17-21.) 
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Los saduceos también intentaron 
enredar con sus trucos al Salvador; 
eran de la secta del judaísmo que 
había jurado oposición a los fari­
seos, estando en desacuerdo con 
ellos en muchos aspectos religiosos, 
incluyendo la resurrección. En esa 
oportunidad los saduceos le hicie­
ron al Maestro una pregunta basada 
en la casi imposible situación de 
una mujer que hubiera estado casa­
da y hubiera enviudado de siete 
hermanos consecutivos. La pregun­
ta era: "En la resurrección, pues, 
¿de cuál de los siete será ella mujer, 
ya que todos la tuvieron?" (Mateo 
22:38.) 

El Salvador, percibiendo que la 
verdadera pregunta no era a 
quién pertenecería la esposa, sino 
si en verdad habría resurrección, 
la contestó destacando que las 
relaciones del matrimonio eterno 
están determinadas por el poder 
del Sacerdocio aquí sobre la tierra; 
por lo tanto, "en la resurrección 
ni se casarán ni se darán en casa­
miento sino serán corno ángeles de 
Dios en el cielo." 

Luego el Maestro se encargó 
de la médula de la pregunta: 
"Pero con respecto a la resurrec­
ción de los muertos ¿no habéis 
leído lo que os fue dicho por Dios, 
cuando dijo: 

Y o soy el Dios de Abraharn, el 
Dios de Isaac y el Dios de Jacob? 
Dios no es Dios de muertos sino de 
vivos." (Mateo 22:30-32.) 

Los honestos de corazón que se 
encontraban presentes, rápida­
mente reconocieron la indiscutible 
lógica utilizada por el Señor: sien­
do que Abraharn, Isaac y Jacob 
habían muerto ya muchos años 
antes y aún así Dios continuaba 
diciendo que El era su Dios, y sien-
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do que El era sólo Dios de los vi­
vos, eso significaba que Abraharn, 
Isaac y Jacob se encontraban vivos. 
Uno de los escribas que se encon­
traba presente exclamó: "Maestro, 
bien has dicho." La lógica silenció 
a los saduceos, "y no osaron pre­
guntarle más." (Lucas 20:39-40.) 

El grupo final, el de los fariseos, 
se encontraba listo con su pregunta, 
que uno de ellos le formuló al 
Maestro: "Maestro, ¿cuál es el 
gran mandamiento en la ley?" 
(Mateo 22:36), o, tal corno lo ex­
presa Marcos: "¿Cuál es el primer 
mandamiento de todos?" (Marcos 
12:28). 

La respuesta del Señor sin em­
bargo, fue definitiva y clara. Con­
testó casi con las mismas palabras 
utilizadas por Moisés a los hijos de 

Israel, a quienes mandó que se las 
enseñaran con diligencia a sus 
hijos: "Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón y con toda tu alma, 
y con toda tu mente. 

Este es el primero y grande 
mandamiento. 

Y el segundo es semejante: 
Amarás a tu prójimo corno a ti 
mismo." (Mateo 22:37-39.) 

Luego de contestar las preguntas 
de los fariseos, el Señor les pre­
guntó: "¿Qué pensáis del Cristo? 
¿De quién es hijo?" a lo cual ellos 
rápidamente respondieron: "De 
David. 

El les dijo: ¿Pues corno David 
en el espíritu le llama Señor, di­
ciendo: 

Dijo el Señor a mi Señor: 
Siéntate a mi derecha, 
Hasta que ponga a tus enemigos 

por estrado de tus pies? 
Pues si David le llama Señor, 

¿cómo es su hijo? 
Y nadie le podía responder pala-

bra; ni osó alguno desde aquel 
día preguntarle más." (Mateo 22: 
42-46.) 

El Salvador entonces dirigién­
dose a los discípulos les enseñó 
teniendo a la multitud corno testi­
go, acerca de las falsas enseñanzas 
y prácticas de los escribas y fari­
seos. Utilizó frecuentemente la 
palabra hipócrita, con relación a 
los que se consideraban maestros 
y concluyó refiriéndose a ellos 
corno "serpientes" y corno "gene­
ración de víboras" (Mateo 23:33.) 

Después se lamentó sobre Jeru­
salén, recordándole al pueblo los 
muchos profetas que habían sido 
enviados allí, y de qué modo fre­
cuentemente el pueblo los había 
rechazado. T arnbién se refirió a la 
destrucción que habrá de sobre­
venir tanto sobre la gente corno 
sobre la ciudad declarando con 
respecto al templo: "De cierto os 
digo, que no quedará piedra sobre 
piedra, que no sea derribada." 
(Mateo 24:2.) 

A continuación, el Salvador se 
dirigió al Monte de los Olivos 
donde se reunió privadamente con 
sus discípulos, quienes le pidieron 
que les explicara las profecías rela­
cionadas con la destrucción de J e­
rusalén y los acontecimientos que 
tendrían lugar después hasta que 
llegara el fin del mundo. Las ense­
ñanzas del Salvador con respecto a 
este terna ocupan 3 capítulos de los 
evangelios (Mateo 24, Marcos 13 y 
Lucas 21). 

Sin embargo, para hacer las en­
señanzas aún más claras y sencillas, 
El mismo se las reveló al profeta 
José Srnith en esta dispensación, y 
las encontrarnos impresas en los 
escritos de José Srnith, capítulo 1 

de la Perla de Gran Precio. El Salva-



dor declaró específicamente: "He 
aquí, os digo estas cosas por amor 
de los escogidos." (Capítulo 1, ver­
sículo 23.) Por lo tanto, cada per­
sona que haya elegido seguir al 
Salvador y sus enseñanzas, debería 
revisar cuidadosamente estas in­
spiradas palabras. 

Luego de contestar las pregun­
tas específicas formuladas por sus 
discípulos, el Maestro concluyó 
sus enseñanzas de ese día brin­
dándoles las últimas tres parábolas 
que se encuentran registradas en 
el Nuevo Testamento: la parábola 
de las diez vírgenes, la de los ta­
lentos, y la del juicio de las na­

ciones. 
El Salvador regresó luego a Be­

tania para pasar la noche y 
prepararse para las tremendas 
pruebas que tendría que enfrentar. 

El quinto y el sexto días 
(jueves y viernes) 

Las escrituras brindan pocos de­
talles relacionados con los acon­
tecimientos que tuvieron lugar 
temprano en el quinto día, jueves. 
Todo indica que en algún momen­
to durante el día, Judas Iscariote 
había preparado un complot con 
jefe de los sacerdotes y los fari­
seos, para traicionar a Cristo y en­
tregarlo en manos de sus enemigos. 
Asimismo, el Salvador les había 
dado instruciones a sus discípulos 
con respecto al lugar donde habrían 
de celebrar juntos la fiesta de la 
pascua. 

Durante el transcurso de la cena 
de la Pascua, que se llevó a cabo en 
un aposento de la ciudad de Jeru­
salén, hubo algunos hechos signifi­
cativos. Allí se reveló que Judas 
Iscariote sería quien traicionaría 
a Cristo. Allí se instituyó la Cena 
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del Señor. Allí fue donde Elles lavó 
los pies a sus discípulos y les pidió 
que continuaran llevando a cabo esa 
ordenanza. 

Después que Judas se fue de la 
reunión, el Señor les dio al resto 
de los discípulos un nuevo manda­
miento, con estas palabras. "Un 
mandamiento nuevo os doy: Que os 
améis unos a otros; como yo os he 
amado, que también os améis unos 
a otros." (Juan 13:34.) Fue también 
en esa oportunidad que El le acon­
sejó a Pedro con las siguientes 
palabras: " ... y tú, una vez.. vuelto 
confirma a tus hermanos." (Lucas 

22:32.) 
El Salvador les recordó a sus 

discípulos que pronto habría de 
dejarles, pero aún así no les dejaría 
desamparados sino que les en­
viaría "otro consolador", el Espíritu 
Santo. En esa oportunidad les ex­
plicó que el Espíritu Santo: "Os 
enseñará todas las cosas, y os re­
cordará todo lo que yo os he dicho." 
(Juan 14:26.) 

Después de eso, pronunció su 
maraviltosa alegoría de la vid y 
las ramas: "Y o soy la vid verdadera 
y mi Padre es el labrador. 

Todo pámpano que en mí no 
lleva fruto, lo quitará; y todo aquel 
que lleva fruto, lo limpiará, para 
que lleve más fruto. 

Y a vosotros estáis limpios por 
la palabra que os he hablado. 

Permaneced en mí, y yo en 
vosotros. Como el pámpano no 
puede llevar fruto por sí mismo, si 
no permanece en la vid, así tampo­
co vosotros, si no permanecéis en 

mí. 
Y o soy la vid, vosotros los pá-m-

panos; el que permanece en mí, 
y yo en él, éste lleva mucho fruto; 
porque separados de mí nada podéis 
hacer ... " (Juan 15:1-5.) 

A continuación el Salvador 
ofreció la suprema oración en la 
cual dijo: "Padre, la hora ha llegado; 
glorifica a tu hijo, para que también 
tu hijo te glorifique a ti; como le 
has dado potestad sobre toda 
carne, para que dé vida eterna a 
todos los que le diste. 

Y esta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, el único Dios ver­
dadero, y a Jesucristo, a quien has 
enviado." (Juan 17:1-3.) 

Luego de hacer la declaración 
"la hora ha llegado" dejó el recinto y 
se dirigió al Monte de los Olivos y 
al jardín de Getsemaní, donde 
tuvo lugar uno de los acontecimien­
tos más importantes y trascenden­
tales de la historia del mundo. Allí 
fue donde El expió la transgresión 
original de Adán y Eva, y fue allí 
donde tomó sobre sí los pecados 
de la humanidad, hecho éste condi­
cionado al arrepentimiento per­
sonal. 

Los acontecimientos que ocu­
rrieron en el jardín de Getsemaní 
y lo que sucedió en los tres días 
siguientes, fueron tan importantes 
que el Salvador exclamó: "Mas 
para esto he llegado a esta hora." 
(Juan 12:27.) 

Al salir del jardín de Getsemaní, 
Jesús se encontró con Judas y con 
los principales sacerdotes, jefes de 
la guardia del templo, y los ancia­
nos, quienes habían llegado para 
llevarlo a juicio. (Lucas 22:52.) 

Los otros hechos de esa n~che 
y los del día siguiente (viernes), 
se encuentran anotados en los 
cuatro evangelios. Entre ellos, se 
registra la aparición ante el sumo 
sacerdote Caifás, y el Sanedrín, y 
el juicio ilegal que le siguió, donde 
fue primeramente acusado de se­
díción (disturbio de la paz) y luego 
de blasfemia (considerarse con 
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poderes divinos), la cual constituía 
la ofensa más ~eria en la ley judía. 

Cuando el sumo .sacerdote le 
dijo: "Te conjuro por el Dios vi­
viente, que nos digas si eres tú el 

11 
• •• la acusac10n, que para en­

tonces había sido cambiada por la 
de traición, la ofensa más seria ante 
la ley romana.11 

Cristo, el Hijo de Dios." (Mateo 26: 
63), su respuesta fue clara y ter­
minante: "Yo soy." (Marcos 14:62.) 
El apóstata sumo sacerdote gritó: 
". . .¡Ha blasfemado! ¿Qué más 
necesidad tenemos de testigos? 
He aquí, ahora mismo habéis oído 
su blasfemia ... ¡Es reo de muerte!" 
(Mateo 26:65-66.) 

Entonces se consumó la más 
grande de las ironías de la historia, 
porque Jesús, el divino Hijo de 
Dios,la única persona que no podría 
haber sido culpable de pretender 
falsamente poseer el poder de 
Dios, fue encontrado culpable de 
blasfemia; asimismo, la única per­
sona desde la caída de Adán que 
tuvo poder sobre la muerte física, 
fue condenado a morir. Sin em­
bargo, el poder de pronunciar la 
pena capital le había sido quitado 
al consejo judío por decreto romano; 
por lo tanto los líderes del Sane­
drín lo enviaron a Pilatos, para 
que de esta forma fuera emitido un 
decreto de muerte. 

El Salvador entonces fue llevado 
a juicio delante de Pondo Pilato, 
el gobernador de Judea, quien vivía 
en Cesárea pero que en ese mo-
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mento se encontraba en Jerusalén 
para celebrar las fiestas judías. 
Allí Pilato se presentó para oír 
la acusación, que para entonces 
había sido cambiada por la de 
traición, la ofensa más seria ante 
la ley romana. Para justificar su 
acusación de traición en contra 
del Salvador, los miembros del 
Sanedrín afirmaron falsamente que 
el Salvador le había prohibido al 
pueblo pagar tributo al César 
(cuando sus palabras exactas habían 
sido: "Dad, pues, al César lo que es 
de César"), acusándolo asimismo 
de proclamarse rey. (Lucas 23:2). 
Cuando Pilato le preguntó directa­
mente: ''¿Eres tú el rey de los ju­
díos?" (Lucas 23:3), el Salvador 
respondió: "Mi reino no es de este 
mundo" (Juan 18:36 ). 

No encontrando por lo tanto 
ninguna falta en El, Pilato estuvo a 
punto de dejar libre a Jesús, cuan­
do uno de los sacerdotes lo acusó 
de haber estado predicando la 
traición: "Comenzando desde Gali­
lea hasta aquí." (Lucas 23:5.) 

Tan pronto como le dijeron a Pi­
lato que Jesús era galileo, envió 
al Salvador para que fuera 'juzgado 
por Herodes, el gobernante vasallo 
de la provincia de Galilea, quien 
también se encontraba en Jerusalén 
durante el tiempo de la Pascua. Sin 
embargo, cuando El rehusó contes­
tar las preguntas formuladas por 
Herodes, fue llevado nuevamente 
ante Pilato por los miembros del 
Sanedrín, que estaban determina­
dos a toda costa a que se pro­
nunciara su sentencia de muerte. 

Pilato aún no podía encontrar 
ninguna falta ni delito en el Sal­
vador, lo cual le hizo declarar: "Le 
soltaré, pues, después de casti­
garle." (Lucas 23:16) También les 
recordó a los judíos que durante la 

fiesta de la Pascua existía la costum­
bre de dar libertad a un prisionero, 
y que él estaba dispuesto a seguirla 
poniendo en libertad a Jesús. Sin 
embargo, el pueblo gritó: "¡Fuera 
con éste, y suéltanos a Barrabás!" 
(Lucas 23:18); de esta forma un 
criminal y .,conspirador recibió la 
libertad, mientras un inocente era 
enviado a la muerte. 

Cuando finalmente, Pilato pre­
guntó a la multitud qué querían que 
hiciera con Jesús, el grito unánime 
fue: "¡Crucifícale, crucifícale!" 
(Lucas 23:21) 

La respuesta del gobernador fue 
que él no encontraba falta alguna 
en el hombre, y se lavó las manos 
como símbolo de . que quedaban 
limpias de sangre inocente; en­
tonces fue cuando la multitud 
exclamó el atroz grito de: "Su san­
gre sea sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos." (Mateo 27:25). 
Aun así, Pilato estuvo a punto de 
dejar libre al Salvador después de 
azotarlo y castigarlo, pero los judíos 
le dijeron: .. "Si a éste sueltas, no eres 
amigo de César; todo el que se hace 
rey, a César se opone." (Juan 19: 
12.) Eso fue demasiado para Pilato, 
pues todo lo que tenía lo debía al 
César. 

Entonces finalmente asintió a 
que se llevara a cabo la crucifixión 
y entregó a Jesús a la multitud. 

En el tortuoso camino hacia La 
Calavera (Calvario, Gólgota) el 
cansado cuerpo del Salvador reci­
bió la ayuda de Simón de Cirene 
para cargar con la cruz. 

Pilato había escrito las palabras 
"Jesús de Nazaret, Rey de los ju­
díos" en la parte superior de la 
cruz, en hebreo, griego y latín. 
Cuando los líderes judíos trataron 
de hacerle cambiar la inscripción, 
de "Rey de los judíos" a "él dijo, 



Lugar reverenciado como Monte del Calvario, donde Jesús fue crucificado 
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soy Rey de los judíos," Pilato con­
testó: "Lo que he escrito, he es­
crito." (Juan 19:21-22) 

" ... aquel que había recibido de 
su Padre el poder sobre la muerte, 
brindó su vida en forma voluntaria 
para ... que todos pudiéramos ob­
tener la vida eterna." 

Era cerca de la hora tercera 
(9:00 de la mañana del sexto día, 
viernes) cuando el Salvador fue cla­
vado a la cruz. A pesar del dolor 
que este proceso le produjo, más 
tarde, mirando a los soldados ro­
manos, dijo: "Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen." 
(Lucas 23:34). 

Alrededor del mediodía se pro­
dujo un gran temblor de tierra, que 
hizo que se rasgara el velo del tem­
plo. La luz del sol se obscureció 
y "hubo tinieblas sobre toda la 
tierra hasta la hora novena." 
(L~cas 23:44) 

Más o menos a las tres de la 
tarde el Salvador gritó: "Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has desam­
parado?" (Mateo 27:46) Luego de 
lo cual dijo: "Consumado es" (Juan 
19:30), y "Padre, en tus manos en­
comiendo mi espíritu" (Lucas 
23:46). 

Por lo tanto, aquel que había 
recibido de su Padre el poder 
sobre la muerte, brindó su vida en 
forma voluntaria para conquistar 
así la muerte física y que todos 
pudiéramos obtener la vida eterna. 

De acuerdo con la ley religiosa, 
no era correcto dejar un cadáver 
sin enterrar en el día sabático. Por 
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lo tanto, al aproximarse la puesta 
del sol, los seguidores del Salvador 
tomaron su cadáver de la cruz y 
rápidamente lo prepararon para 
su entierro. El cuerpo fue puesto 
entonces en la tumba ofrecida por 
uno de sus discípulos, José de 
Arimatea. 

Así llegó a su fin el viernes, el 
sexto día, el más siniestro en la 
historia del mundo. 

El séptimo día (sábado) 
El Nuevo Testamento perma­

nece prácticamente silencioso con 
respecto a los acontecimientos del 
séptimo día, mientras el cuerpo 
del Salvador yacía en la tumba. La 
explicación más clara que existe en 
los cuatro testamentos, es el breve 
comentario de Lucas en el cual dice: 
". . . y descansaron el día de repo­
so, conforme al mandamiento." 
(Lucas 23:56.) 

Sin embargo, más tarde, Pedro 
menciona algunas de las cosas que 
ocurrieron durante ese día: 

"Porque también Cristo padeció 
una sola vez por los pecados, el 
justo por los injustos, para llevar­
nos a Dios, siendo a la verdad 
muerto en la carne, pero vivificado 
en espíritu; 

en el cual también fue y predicó 

a los espíritus encarcelados, ... 
Porque por esto también ha sido 

predicado el evangelio a los 
muertos, para que sean juzgados 
en carne según los hombres, pero 
vivan en espíritu según Dios." (1 
Pedro 3:18-19; 4:6.) 

Mientras el Salvador se encon­
traba todavía en la cruz, dijo algo 
relacionado con algunos de sus 
hechos en el futuro inmediato, 
cuando le prometió al ladrón arre­
pentido: "De cierto te digo que 

hoy estarás conmigo en el paraíso." 
(Lucas 23:43.) Al principio de su 
ministerio, había profetizado 
respecto a su visita al mundo es­
piritual del más allá: 

"De cierto, de cierto os digo: 
viene la hora, y ahora es cuando los 
muertos oirán la voz del hijo de 
Dios; y los que la oyeren vivirán. 

Porque como el Padre tiene 
vida en sí mismo, así también ha 
dado al Hijo el tener vida en sí 
mismo; 
y también le dio autoridad de 
hacer juicio, por cuanto es el Hijo 
del Hombre." (Juan 5:25-27.) 

El Señor le reveló a Joseph F. 
Smith, sexto presidente de la Igle­
sia en esta dispensación, lo que en 
realidad ocurrió en ese trascenden­
tal día, que en la eternidad promete 
ser uno de los días más importantes 
de todos los tiempos. (Véase el cur­
so de estudio del sacerdocio de 
Melquisedec, Doctrina del evangelio, 
tomo 11 "Visión de la redención 
de los muertos", capítulo 37). 

El Libro de Mormón también nos 
cuenta algunas de las actividades 
de Jesús durante ese séptimo día, 
mientras su cuerpo yacía en la 
tumba de Jerusalén. Fue en ese 
día cuando el Salvador habló 
desde la obscuridad a los nefitas 
sobrevivientes en el continente 
Americano. En esa oportunidad, no 
se les apareció pero les habló, y 
entre otras cosas les dijo: 

"¡Oh vosotros, todos los que 
habéis sido conservados porque 
fuisteis más justos que ellos! ¿No 
os volveréis a mí ahora y os arre­
pentiréis de vuestros pecados, y os 
convertiréis para que yo os sane? 

Sí, en verdad os digo que si venís 
a mí, tendréis vida eterna. He aquí, 
mi brazo de misericordia se extien­
de hacia vosotros, y a quien viniere, 
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La tumba del Jardín, donde probablemente 

yació el cuerpo de Jesús 

"El Jardín de la Resurrección", 

visto desde el interior de la tumba. 

19 



La semana más importante de la historia 

recibiré; y benditos son los que 
vienen a mí. 

He aquí, soy Jesucristo, el Hijo 
de Dios. Yo crié los cielos y la 
tierra, y todas las cosas que en ellos 
hay. Fui con el Padre desde el prin­
cipio. Y o soy en el Padre, y el Pa­
dre en mí; y en mí ha glorificado el 
Padre su nombre. 

Vine a los míos, y los míos no 
me recibieron. Y las escrituras re­
lativas a mi venida se han' cumpli­
do. 

Y a cuantos me han recibido, 
les he concedido llegar a ser hijos 
de Dios; y así haré con todos los 
que crean en mi nombre, porque 
he aquí, la redención viene por 
mí, y en mí se ha cumplido la ley 
de Moisés (3 Nefi 9:13-17). 

Entre muchos pueblos de la 
tierra, el séptimo día fue un día 
de obscuridad material, pero se 
trataba solamente de la breve obs­
curidad de la noche que precede 
al más glorioso amanecer de la 
historia. 

El octavo día (domingo) 
Aun cuando la resurrección tuvo 

lugar en el octavo día, de acuerdo 
con el tiempo transcurrido, en 
realidad no había pasado todavía 
una semana completa desde el mo­
mento en que Jesús había salido 
de Betania el domingo anterior, 
para dirigirse a Jerusalén. 

Juan registra que: "El primer día 
de la semana, María Magdalena fue 
de mañana, siendo aún obscuro, al 
sepulcro" (Juan 20:1), con "la otra 
María," llevando aromáticas es­
pecias para ungir el cuerpo. Sin 
embargo, encontraron la tumba 
vacía, y un ángel les explicó el 
motivo por el cual el cuerpo del 
Salvador no se encontraba allí: 
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"La obscuridad y la desesperación 
se tornaron en 1 uz y gozo el día 
en que el Salvador resucitó ... " 

"Mas el ángel, respondiendo, dijo 
a las mujeres: No temáis vosotras; 
porque yo sé que buscáis a Jesús, 
el que fue crucificado. 

No está aquí, pues ha resuci­
tado, como dijo. Venid, ved el lu­
gar donde fue puesto el Señor. 

E id pronto y decid a sus dis­
cípulos que ha resucitado de los 
muertos, y he aquí va delante de 
vosotros a Galilea; allí le veréis. He 
aquí, os lo he dicho." (Mateo 28:5-
7). 

Y de esa forma la obscuridad y 
la desesperación del viernes, se 
tornaron en luz y gozo el día en que 
el Salvador resucitó de los muertos, 
rompiendo así para siempre las 
ataduras de la muerte física y ase­
gurando a cada persona la vida 
después de la muerte. Antes de 
que finalizara el día, muchas per­
sonas pudieron testificar de la vera­
cidad de la resurrección, no sola­
mente como consecuencia de las 
apariciones del Cristo resucitado, 
sino también por las de otros seres, 
ya que Mateo registra que: " ... y 
se abrieron los sepulcros, y muchos 
cuerpos de santos que habían dor­
mido, se levantaron; 

y saliendo de los sepulcros, des­
pués de la resurrección de El, vinie­
ron a la santa ciudad y aparecieron 
a muchos." (Mateo 27:52-53.) 

Los pueblos del Libro de Mor-

món también contaron con este 
testigo adicional, porque tal como 
Samuel el Lamanita lo profetizara, 
después de la resurrección del 
Salvador, los cuerpos de muchos 
santos que yacían en el continente 
occidental, también: "se levantaron, 
y aparecieron a muchos y los 
atendieron." (3 Nefi 23:11.) 

Durante las próximas semanas, 
el Cristo resucitado, se apareció 
varias veces, a María Magdalena, 
a las otras mujeres, a los dos discí­
pulos que se encontraban en ca­
mino a Emaús, a Pedro, a los diez 
apóstoles en el día de su resurrec~ 
ción, a los once apóstoles (inclu­
yendo a Tomás) una semana 
después de la resurrección, a 
siete de los discípulos a orillas del 
mar de Tiberias, a los once após­
toles en una montaña en Galilea, 
a más de quinientos santos que se 
encontraban reunidos, y a los 
apóstoles en la oportunidad de su 
ascención a los cielos. El Libro 
de Mormón registra otras apari­
ciones del Cristo resucitado, inclu­
yendo una ante 2.500 personas y 
en otras oportunidades a grupos 
aún mayores. 

La resurrección de Jesucristo fue 
uno de los acontecimientos más 
detalladamente documentados de 
la historia, tal como debía ser, ya 
que constituye el acontecimiento 
culminante de la semana más im­
portante de la historia del mundo. 

El apóstol Juan declara que 
había una razón para incluir en su 
evangelio los acontecimientos más 
importantes de la última semana de 
la vida terrenal del Salvador: ". . . 
pero éstas se han escrito para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el 
Hijo de Dios, y para que creyendo, 
tengáis vida en su nombre." (Juan 
20:31.) 
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El corazón de Lalo retumbaba de temor a medida 
que el pequeño grupo de exploradores se congre­
gaba bajo la fría lluvia para recibir instrucciones. Les 
fue dicho que se dispersaran y buscaran en las 
barrancas, los matorrales y el angosto arroyuelo, a 
un anciano que había salido de una casa de conva­
lescencia el día anterior y se había perdido. 

-El hombre está débil y quizás ya haya perdido 
su abrigo y zapatos-continuó el líder-Quizás se en­
cuentre caído en alguna parte demasiado débil para 
pedir ayuda. Estamos trabajando en contra del tiem­
po en un clima como éste; por esa razón les pedimos 
a ustedes que nos ayuden. ¡Pongámonos en 
marcha! 

Los muchachos se dispersaron rápidamente como 
les fue dicho. Al principio tuvieron cuidado de man­
tenerse a la vista de los demás, pero a medida que 
Lalo se movía de un lado a otro buscando entre los 
arbustos y las hierbas altas, no advirtió que se ale­
jaba hasta que de pronto se encontró solo. 

Caminar en grupos entre caminos escabrosos es divertido, 
pensó a medida que avanzaba, pero éste es un trabajo 
duro. 

Algunas veces había un arroyuelo a su derecha y 
un matorral a su izquierda, y Lalo tenía que buscar en 
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ambos lugares. Con todo el 'zigzagueo, se le hicieron 
varios agujeros en el impermeable de plástico y sen­
tía la ropa mojada y fría. Los pantalones estaban lle­
nos de lodo y cada bota parecía pesar diez kilos. 

Por fin se sentó en un tronco para descansar y lim­
piar las botas. Se sentía cansado de todo el asunto, 
pero cuando pensó en el anciano que había estado 
bajo esa tormenta por más de veinticuatro horas, se 
sintió avergonzado de pensar únicamente en sí 
mismo y de su deseo de acabar con la búsqueda y 
volver a casa donde estaría cómodo y al abrigo. 

-Realmente no busqué muy bien a lo largo del 
arroyuelo a causa de las espinas y el lodo-admitió. 
Se estremeció al pensar que en su prisa quizás no 
hubiera visto al hombre tirado bajo la tormenta. 

Lalo acomodó su mochila, recogió un palo resis­
tente para usarlo como bastón y empezó a buscar 
nuevamente en sentido contrario entre las piedras 
résbalosas que cercaban ambos lados. del angosto 
arroyuelo. Las piernas le dolían de cansancio mientras 
las piedras resbalaban y se deslizaban bajo sus botas 
llenas de lodo, pero estaba agradecido por el soporte 
que éstas le daban a sus tobillos. Se preguntaba si el 
anciano traería buenos zapatos o si habría salido de la 
casa únicamente con pantuflas. 
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Ahora todo lo que el muchacho pensaba es que 
había alguien perdido en la tormenta. Al llegar a una 
curva, vio algo de color rojo y el corazón le empezó 
a palpitar rápidamente. 

Mirando hacia el arroyo vio a un hombre sentado 
bajo unas peñas sobresalientes en el otro lado. El 
primer pensamiento de Lalo fue gritar pidiendo ayu­
da, pero entonces se dio cuenta de que si lo hacía, el 
hombre se podría asustar y caer o trataría de huir. 

De pronto Lalo recordó las señales de gritos de 
buho que su tropa había aprendido. Tres señales no 
significarían nada para otra persona, pero sí llamarían 
la atención de alguno de los exploradores. 

Ascendiendo la resbalosa orilla para llegar al sen­
dero, Lalo retrocedió unos cuantos metros e hizo las 
señales. No hubo ninguna respuesta a sus dos pri­
meros llamados, pero cuando sus aguzados oídos 
captaron un leve "uuoo" después de la tercer señal, 
volvió al sitio donde pudiera observar al hombre 
y continuar enviando señales para guiar a los demás 
a ese lugar. 

El anciano trató de levantarse y cayó; luego se in­
corporó y se quedó escuchando los gritos de buhos. 

Pronto llegó por la barranca otro explorador lleno 
de lodo. Haciéndole señas para que no hiciera ruido, 
Lalo se apresuró a descender tan silenciosamente 
como le fue posible, y explicó que había encontrado al 
anciano perdido. 

-Apúrate y trae ayuda-dijo Lalo-pero no em-

pieces a pedir socorro hasta que estés lo suficiente­
mente lejos para que él no te oiga. Tenemos que 
tener cuidado de no asustarlo o tratará de huir. 

Estando solo de nuevo, Lalo cruzó el arroyo y se 
dirigió al anciano. Silbando y chapoteando en el 
agua, aparentó estar sorprendido de encontrarse con 
alguien acurrucado entre las rocas. 

-¡Hola!-exclamó- ¿ Le gustaría comer conmigo? 
Cuando el niño sacó de la mochila lo que traía de 

comer, vio que el hambre y la ansiedad reemplazaron 
el temor del anciano; pero éste permaneció en silencio 
mientras aceptaba con mano temblorosa la comida y 
le leche. Lalo sacó una cobija y la puso encima de la 
delicada figura. Te nía suficiente comida, pero sentía 
tan tremendo nudo en la garganta que no pudo comer 
ni la mitad de un emparedado. Todo lo que podía 
pensar era que casi había continuado su camino de­
jando allí al pobre anciano. 

-Salí a caminar y me perdí-explicó el hombre 
después que terminó de comer. Luego se abrigó con 
la frazada y se quedó dormido. 

Antes de darse cuenta, Lalo se vio rodeado por los 
otros buscadores que estaban ansiosos de ayudar. 
Inmediatamente los hombres encargados colocaron al 
anciano en una camilla, y Lalo dio un suspiro de ali­
vio. 

Aun continuaba lloviendo y él estaba mojado, con 
frío y cansado, pero sentía tal bienestar en su interior 
que parecía como si el sol estuviera brillando. 
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LA PRIMERA 
PASCUA 

Mateo 26, 27 
Marcos 14, 15 
Lucas 22, 23 
Juan 18, 19 

l. Hombres inicuos llegaron al jardín de Getsemaní y 
se llevaron a Jesús. 

4. Los discípulos de Jesús llevaron su cuerpo y lo pusie­
ron en una tumba en un jardín cercano. 

8. María Magdalena volvió al sepulcro después de entre­
gar el mensaje. Mientras se encontraba sollozando 
afuera del sepulcro, Jesús se le apareció. Más tarde 
se apareció a muchos otros. 
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Ilustrado por Ronald Crosby 

5. Aquellos que habían ordenado la muerte de Jesús 
colocaron una gran piedra enfrente de la puerta del 
sepulcro y pusieron soldados para guardar el lugar. 
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2. Fueron a un lugar llamado de la Calavera, y ahí lo 
crucificaron en una cruz entre dos ladrones. 

6. Habiendo pasado el día Sábado, varias mujeres fue­
ron al sepulcro; encontraron que los guardias se 
habían ido y la piedra había sido movida. 

9. Jesús se presentó a sus discípulos en la habitación 
donde ellos se encontraban, apareciéndoseles en dife­
rentes oportunidades durante cuarenta días. 
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3. Desde la cruz Jesús oró: "Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen." Entonces Jesús dijo: "Consumado 
es," e inclinó la cabeza y murió. 

~~~~------------~----------~ 

7. Apareció un ángel y dijo, que Cristo se había levantado 
de los muertos como había prometido. El mensajero 
les dijo a las mujeres que fueran y se lo dijeran a los 
discípulos de Jesús. 

10. Un día, mientras los discípulos observaban, Jesús fue 
llevado al cielo. Dos ángeles declararon: "Este mismo 
Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así 
vendrá como le habéis visto ir al cielo." 
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El gato y el ratón 
Un cuento popular 

por Betty Hubke 
Ilustrado por Kathy Nicholes 

Hace mucho tiempo, el gato y el ratón eran muy 
buenos amigos; vivían juntos en paz en una hermosa 
isla donde abundaban los pájaros que el gato podía 
comer, y suficientes raíces de mandioca con las cuales 
el ratón se podía festejar. 

Pero un día el gato se quejó: 
-La vida en esta isla me aburre; estoy cansado de 

no comer otra cosa más que pájaros. 
-Entonces vayamos a tierra firme-sugirió el 

ratón-Allí podremos encontrar una buena casa, 
donde tú podrías tener comida sin tener que cazarla 
y yo sin tener que desenterrarla. 

-Me parece bien-convino el gato-¿pero cómo 
podemos salir de esta isla? 

-Puedo construir una barca y algunos remos de 
las raíces de mandioca-se ofreció el ratón. 

De manera que los dos amigos encontraron una 
enorme raíz de mandioca y el ratón royó y royó hasta 
que hizo un lugar suficientemente grande donde los 
dos cupieran. Entonces se subieron y empezaron a 
remar hacia tierra firme. 

El camino era mucho más largo de lo que espera­
ban; y siendo que no habían llevado comida, pronto 
se sintieron cansados y hambrientos. 

-¡Ay! Si sólo hubiéramos pensado en traer algo 
de comer-suspiró el gato-me voy a desmayar de 
hambre. 

-Yo también-contestó el ratón-Dejemos de 
remar y durmamos una siesta para que el tiempo se 
pase más rápido. Quizás cuando despertemos nuestra 
barca habrá llegado a la playa. 

-Muy buena idea-respondió el gato a medida 
que se acurrucaba en un extremo de la barca y se 
ponía a dormir. 

El ratón también se acurrucó, pero no se durmió; 
en vez de ello, permaneció pensando en el hambre 
que tenía. De pronto se acordó que la barca estaba 



construida de raíz de mandioca, y ésta era buena para 
comer. 

Comeré sólo un poco, pensó, y empezó a roer el fondo 
de la barca. 

El gato oyó los ruidos y despertó. 
-¿Qué ruido es ése?-preguntó. 
El ratón dejó de roer y aparentó estar dormido. 
-Debí haber estado soñando-se dijo a sí mismo, 

siendo que ya no oía ningún ruido. De manera que 
se volvió a dormir. 

Tan pronto corno el gato se durmió, el ratón em-
pezó a roer nuevamente el fondo de la barca. 

Una vez más el gato oyó ruidos y despertó. 
-¿Qué ruido es ése?-preguntó. 
El ratón dejó de roer por segunda vez y aparentó 

estar dormido. El gato no oyó nada y pensó que 
había estado soñando otra vez, de manera que se 
volvió a dormir. 

Estando el gato dormido una vez más, el ratón 
empezó a roer por tercera vez. De pronto el agua 
comenzó a entrar precipitadamente donde el ratón 
había estado royendo. ¡Había hecho un hueco en 
el fondo de la barca! 

El gato despertó en medio del agua. 
-Oh, ¡socorro!-exclarnó-¡Nos estarnos hundien­

do!-Entonces vió el hoyo que el ratón había roído 
en el fondo, y se enfadó mucho. 

La barca de mandioca se hundió, y el gato y el 
ratón tuvieron que nadar para salvarse. 

-¡Por esto te voy a comer cuando lleguemos a la 
playa!-rezongó el gato. 

Por fin llegaron a tierra firme; el ratón se sentía 
sumamente perturbado, pero conservó su ingenio. 

-No me comas ahora-dijo-Si esperas hasta que 
yo me seque, tu hermosa piel también podrá secarse. 

El gato estuvo dispuesto a esperar, ya .que le dis­
gustaba estar mojado. Inmediatamente empezó a ali­
sar su piel; estaba tan absorto tratando de recuperar 
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su suavidad y brillo que no notó que el ratón exca­
vaba un hoyo. 

Por fin ambos estaban secos. 
-Estoy listo para comerte ahora-maulló el gato. 

Dio un brinco, pero el ratón se introdujo rápidamente 
en el hoyo que había hecho, y éste no pudo alcanzar­
lo. 

El gato se sentó a un lado del hoyo y esperó. 
-En algún momento tendrá que salir-se dijo a 

sí mismo. 
Pero el ratón empezó a excavar de nuevo; escavó 

y excavó bajo el árbol y por fin pudo salir por el otro 
lado. Entonces se fue solo a encontrar un hogar en el 
poblado más cercano. 

El gato no vió al ratón salir del hoyo por el otro 
lado del árbol; vigiló y esperó a que saliera por el 
lado que estaba cuidando, ¡pero naturalmente nunca 
lo hizo! 

Y desde entonces, un gato nunca se encuentra 
tan profundamente dormido que no pueda escuchar 
el roer de un ratón, y el ratón siempre piensa que 
un gato está esperándolo a la salida de su hoyo. 
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Une los puntos 
por Carol Conner 

Une los puntos 
del 1 al 33 para en­
contrar algo que se 
encuentra en los 
rebaños. ¿Qué es? 

laberinto 
por Ann Stacey 

Ayuda al puerco a encontrar su camino a casa. 
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Hecho pedazos en el piso se 
encontraba el tazón grande amarillo 
de mamá. Quise llorar y quizás 
lo hice. Los utensilios de cocina 
eran escasos y costaban mucho di­
nero. Pensé en todas las galletitas 
que mamá había preparado en él, 
las deliciosas empanadas, los budi­
nes de arroz y otros antojitos. 
¿Ahora en qué los prepararía? 

Era mi turno de secar la vajilla, 
y creí que lo estaba haciendo con 
mucho cuidado, pero de álguna 
manera el tazón se res baló de mis 
manos y cayó al suelo. Mamá llegó 
antes de que yo pudiera recoger los 
vidrios. No sabía qué esperar; ¿me 
regañaría, o lloraría? 

No hizo ninguna de las dos co­
sas; mostró la compostura que era 
tan característica de su persona. Su 
preocupación no era qué es lo que 
usaría ahora en la cocina; sino por 
mí, que este pequeño incidente no 
me afectara con un sentimiento de 
culpa. 

Es bueno tener un tazón grande 
amarillo; pero es maravilloso tener 
una madre comprensiva. 

por Ky Lyman Bishop 

El tazón 
amarillo 

• 
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Cómo 

hacer frente 

Escudriñad las escrituras a la tentación 

Las escrituras antiguas y modernas nos dicen que 
las tentaciones no vienen de Dios sino de Satanás, o 
que son resultado de nuestros propios deseos o de­
bilidades. 

"Cuando alguno es tentado, no diga que es tenta­
do de parte de Dios; porque Dios no puede ser tentado 
por el mal ni tienta a nadie; sino que cada unó es 
tentado, cuando de su propia concupiscencia es 
atraído y seducido. 

Entonces la concupiscencia, después que ha conce­
bido, da a luz el pecado; y el pecado siendo consu­
mado, da a luz la muerte." (Santiago 1:13-15.) 

El Libro de Mormón ofrece la siguiente explica­
ción: 

"Y la causa de esta iniquidad entre el pueblo era 
que Satanás tenía gran poder para incitarlos a come­
ter toda clase de iniquidades ... y así extravió Satanás 
el corazón del pueblo ... habiendo permitido que las 
tentaciones del diablo los llevasen doquiera que él 
quisiera ... " (3 Nefi 6:16-17.} 

Aun Jesús experimentó la tentación en todas sus 
formas. Alma profetizó: 

" ... sufrirá dolores, aflicciones y tentaciones de 
toda clase; y esto para que se cumpla la palabra que 
dice: Tomará sobre sí los dolores y enfermedades de 
su pueblo." (Alma 7:11.) 

Y el ángel le dijo al rey Benjamín que Jesús habría 
de sufrir "tentaciones, y dolor del cuerpo, hambre, 
sed y fatiga, aún más de lo que el hombre puede 
sufrir, sin morir; ... " (Mosíah 3:7}. 

Leemos que Jesús "fue tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado." (Hebreos 4:15.) 
y Abinadí declaró que Jesús "sufrirá tentaciones pero 
no cederá a ellas ... " (Mosía 15:5) Y le fue revelado a 
José Smith que Jesús "sufrió tentaciones pero no hizo 
caso de ellas". (D. y C. 20:22) 

El Señor sabe cómo rescatarnos del poder de la 
tentación, y siendo que el diablo tiene esta gran habi­
lidad para tentarnos y seducirnos, se hace necesario 
que conozcamos la forma de librarnos y de escaparnos 
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de su poder. Leemos que Jesús sufrió tentación "a fin 
de que según la carne pueda saber como socorrer a 
su pueblo, de acuerdo con las enfermedades de estos" 
(Alma 7:12). 

Pedro dijo que "sabe el Señor librar de tentación 
a los piadosos" (2 Pedro 2:9), y en estos últimos días 
el Señor ha asegurado que "sabe lo que son las fla­
quezas de los hombres y cómo socorrer a aquellos 
que son tentados" (D. y C. 62:1}. 

He aquí algunas de las formas que el Señor ha 
concebido para proteger a su pueblo de las tenta­
ciones de Satanás. 

La escritura dice, "Someteos, pues, a Dios; resistid 
al diablo, y huirá de vosotros" (Santiago 4:7}. Cuando 
Jesús resistió la tentación, Satanás tuvo que retirarse. 

En principio Satanás dijo sarcásticamente a Jesús 
"Si eres el hijo de Dios, dí a estas piedras que se 
conviertan en pan." Al haber sido rechazado, ensayó 
un segundo intento: "Si eres el hijo de Dios, échate 
abajo [del templo] ... " 

Una vez más fue rechazado por Jesús, por lo tanto 
"le mostró todos los reinos del mundo y la gloria de 
ellos". Esta vez, en estado de desesperación, Satanás 
le dijo al Maestro, "Todo esto te daré si postrado me 
adorares". Otra vez Jesús le rechazó, y "el diablo en­
tonces le dejó". (Mateo 4:3-11) 

Por lo tanto, tal como lo dice la escritura, "Biena­
venturado el varón que soporta la tentación . . ." 
(Santiago 1:12). De la misma forma, Alma enseñó al 
pueblo "A resistir toda tentación del diablo, con su fe 
en el Señor Jesucristo." (Alma 37:33). 

La oración es un arma de defensa contra el poder 
de la tentación. Jesús dijo: 

" ... Debéis velar y orar siempre, no sea que os 
tiente el diablo y os lleve cautivos ... no sea que en­
tréis en tentación; porque Satanás desea poseeros para 
cerneros como a trigo" ... (3 Nefi 18:15, 18). 

Y Moroni aconsejó: 
"Sed prudentes en los días de vuestra probación; 

despojaos de toda impureza . . . pedid con inque-



Evitadla, resistidla y orad por ayuda 

brantable resolución, para que no os sujetéis a nin­
guna tentación, sino que podáis servir al verdadero 
Dios viviente." (Mormón 9:28). También Alma 
agregó: " ... Os exhorto ... a que veléis y oréis con­
tinuamente para que no seáis llevados por las ten­
taciones del diablo, ni pueda venceros . . . porque 
he aquí, él no os recompensará con cosa buena". 
(Alma 34:39). 

No obstante, habría quienes no utilizarían esta 
ayuda, "Ni tampoco observaban los ritos de la Igle­
sia, de perseverar en orar y suplicar a Dios diaria­
mente, para no caer en tentación." (Alma 31:10). 

Como complemento a estas cosas, el Señor ha 
provisto una vía para proteger a sus santos: 

"No os ha sobrevenido ninguna tentación que no 
sea humana; pero fiel es Dios que no os dejará ser 
tentados más de lo que podáis resistir, sino que dará 
también juntamente con la tentación la salida, para 
que podáis soportar." (1 Corintios 10:13). 

" ... os humilléis delante del Señor, e invoquéis 
su santo nombre, y veléis y oréis incesantemente para 
que no seáis tentados más de lo que podáis resistir, a 
fin de que el Espíritu Santo os pueda guiar ... " (Alma 
13:28) 

Pero el error trae aparejado el castigo de un Padre 
amoroso, para que podamos ser perdonados y 
bendecidos: 

"De cierto, así os dice el Señor a vosotros .. . a los 
que amo también castigo para que les sean perdona­
dos sus pecados, porque con el castigo preparo el 
medio de librarlos de la tentación ... " (D. y C. 95:1) 

"Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a 
hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no 
disciplina? 

Es verdad que ninguna disciplina al presente pa­
rece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después 
da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido 
ejercitados." (Hebreos 12:7, 11). 

Y a los fieles El ha dicho: 
"Por cuanto has guardado la palabra de mi pacien­

cia, yo también te guardaré de la hora de la prueba 
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por Robert J. Matthews 

que ha de venir sobre el mundo entero, para probar 
a los que moran sobre la tierra." (Apocalipsis 3:10). 

Finalmente, Pablo recalcó el punto en forma pre­
cisa: "Y no seas vencido de lo malo, sino vence con 
el bien el mal". (Romanos 12:21) 

De este modo, a través de la obediencia a los man­
damientos del Señor y la disposición a recibir la guía 
de sus siervos, uno puede obtener "el Santo Espíritu 
de la Promesa, mediante el cual sois ligados para el 
día de la redención, a fin de que no vayáis a caer, no 
obstante la hora de tentación en que pueda sobreve­
niros." (D. y C. 124:124) 

Finalmente, las escrituras nos exhortan a que ayu­
demos el uno al otro a vencer la tentación. Jesús dijo a 
Pedro: 

" ... He aquí Satanás os ha pedido para zarandearos 
como a trigo; pero yo he rogado por ti, que tu fe no 
falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos." 
(Lucas 22:31-32) 

Y con toda compasión para el pecador, Pablo 
declaró: 

"Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna 
falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con 
espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo 
no sea que tú también seas tentado. 

Sobrellevad los unos las. cargas de los otros, y 
cumplid así la ley de Cristo." (Gálatas 6:1-2) 

"Así que, los que somos fuertes debemos sopor­
tar las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a noso­
tros mismos . . . porque ni aun Cristo se agradó a sí 
mismo; antes bien, como está escrito: los vituperios 
de los que vituperaban, cayeron sobre mí." Romanos 
15:1, 3.) 

"En todo os he enseñado que, trabajando así, se 
debe ayudar a los necesitados ... " (Hechos 20:35). 

De la misma forma que Cristo nos ha ayuqado, 
así también debemos ayudarnos el uno al otro. ¿De 
qué forma deberíamos proceder ante la tentación? 
Evitándola, resistiéndola, y rogando a Dios que nos 
ayude, para que mediante la gracia de Cristo podamos 
vencerla. 
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ANECDOTAS 
EXCEPCIONALES DE 
LA VIDA DE 
NUESTROS 
APOSTOLES 

Empezando con este número, 
nos complace presentar, no sola·­
mente una nueva serie de artícu­
los, sino lo que esperamos sea 
un servicio de gran valor para 
nuestros lectores. Los miembros de 
habla inglesa tienen a su disposi­
ción muchos libros sobre temas de 
la Iglesia, que no han sido aún 
traducidos a otros idiomas, entre 
otras razones, porque sería muy 
costoso hacerlo. No obstante, la 
Revista Unificada ha recibido per­
miso de la casa editora así como de 
los autores encargados, para im­
primir en la revista algunos en 
forma de serie. Hemos tratado de 
seleccionar libros que sean infor­
mativos e inspiradores, y del agrado 
de la mayoría de los lectores. 

El libro Anécdotas Excepcionales 
de la Vida de Nuestros Apóstoles* 
por Leon Hartshorn, ha sido se­
leccionado para dar comienzo a 
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HEBER C. KIMBALL 

esta nueva serie. El hermano 
Hartshorn ha recopilado una selec­
ción de anécdota9 inspiradas de 
la vida de varios apóstoles .en esta 
dispensación del evangelio. Dichas 
anécdotas no solamente demues­
tran los principios del evangelio 
en acción, sino que frecuentemente 
brindan un conocimiento más am­
plio de la historia de la Iglesia. 
Estamos agradecidos a Deseret 
Book Company y al hermano 
Hartshorn por concedernos per­
miso para reimprimir este y otros 
libros. Desearíamos que los lectores 
nos comunicaran si son de su agra­
do. 

Larry Hiller 
Editor 

*Leon R. Hartshorn, recopilador, Anéc­
dotas Excepcionales de la Vida de Nuestros 
Apóstoles. Salt Lake City; Deseret Book 
Co., 1973. 

Bosquejo biográfico 

El élder Kimball nació el 16 de 
junio de 1801, en Shelden, Ver­
mont, Estados Unidos, siendo sus 
padres Salomon Kimball y Anna 
Spaulding. 

El élder Kimball conoció a los 
misioneros mormones en el otoño 
de 1831 y en abril de 1832 fue bau­
tizado. 

En 1835 fue llamado como após­
tol y miembro del primer Quórum 
de los Doce en esta dispensación, 
y en ese mismo año salió como 
misionero a Canadá y Nueva Ingla­
terra. 

En 1837 fue llamado a inaugurar 



la obra miSionera en Inglaterra. 
Durante esta misión que duró 
menos de un año se realizaron 1.500 
bautismos gracias a sus esfuerzos. 

En 1840 el élder Kimball regresó 
a Inglaterra con otros miembros de 
los Doce, siendo uno de los pri­
meros pioneros que entró al Valle 
del Lago Salado en 1847. 

El élder Kimball fue sostenido 
como Primer Consejero del presi­
dente Brigham Young en 1847, 
puesto que mantuvo hasta su muer­
te el 22 de junio de 1868 a los se­
senta y siete años de edad. 

Heber Chase Kimball vivió una 
vida ejemplar caracterizada por un 
gran don de profecía, y fue pro­
fundamente estimado por los San­
tos de los Ultimos Días. 

Pocos hombres en la historia de 
la Iglesia han sido tan queridos y 
respetados como él. 

"La fe de un niño" 
Durante el invierno de 1834 a 

1835 se estableció una escuela 
teológica en Kirtland. Era la cos­
tumbre en esa institución llamar a 
cierto miembro para que predi­
cara a los demás. En una ocasión 
Heber C. Kimball fue invitado a 
dirigir la palabra sobre el tema de la 
fe. Empezó relatándoles· un inci­
dente que había ocurrido reciente­
mente en su propia familia. "Un 
día mi esposa, antes de ir a hacer 
una visita, le encargó a nuestra hija 
Helen Mar que no tocara los pla­
tos." Estos eran muy escasos, caros 
y difíciles de reponer. La hermana 
Kimballle dijo a su niña que si que­
braba alguno durante su ausencia, 
a su regreso la castigaría. "Mientras 
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mi esposa estaba ausente," continuó 
el hermano Kimball, "mi hija rom­
pió varios platos al dejar caer una 
tabla de la mesa ... " 

La niña estaba sumamente ate-
morizada y "se fue a orar bajo el 
manzano rogando que el corazón 
de la madre fuera ablandado y no 
la castigara a su regreso. Pero su 
madre era muy estricta", agregó 
el hermano Kimball, "y cuando 
hacía una promesa a sus hijos siem­
pre la cumplía; de manera . que 
cuando regresó, se dispuso a lle­
var a cabo lo que había prometido. 
Se alejó con la niña a su habitación, 
pero se encontró incapaz de casti­
garla; su corazón se había enterne­
cido de tal manera que le fue 
imposible levantar la mano en con­
tra de la criatura. Más tarde, Helen 
le dijo a su madre que había orado 
al Señor para que ella no la casti­
gara." 

El hermano Heber hizo una 
pausa en su sencilla narración. Las 
lágrimas brillaban en los ojos de 
sus escuchantes; el profeta José, 
que era un hombre sensible y de 
corazón tierno, también estaba 
llorando. Les dijo a los hermanos 
que ésa era la clase de fe que ne­
cesitaban: "la fe de un niño, que va 
en humildad a sus padres y pide el 
d~seo de su corazón." Después 
felicitó al hermano Kimball y le 
dijo que "la anécdota había sido 
muy oportuna." 

"GRANDES LAGRIMAS 
LE RODABAN POR LAS 
MEJILLAS" 

El domingo 4 de junio de 1837, 
(dice Heber C. Kimball,) mientras 

me encontraba en el Templo de 
Kirtland, sentado frente al estra­
do situado sobre la mesa del sacra-

mento en el extremo designado al 
sacerdocio de Melquisedec, el pro­
feta José vino hacia mí y en voz 
queda me dijo: "Hermano Heber, el 
Espíritu del Señor me ha manifes­
tado: 'Vaya mi siervo Heber a In­
glaterra y proclame mi evangelio, 
y abra la puerta de salvación a esa 
nación ... '" 

Al enfrentarme con la respon­
sabilidad de emprender tal tarea, 
le pregunté al Profeta si podría 
acompañarme el hermano Brigham, 
a lo que respondió que deseaba que 
éste permaneciese con él, porque 
tenía otras tareas para encomen­
darle. Me sobrecogía la idea de tener 
que llevar adelante tal misión y 
estaba a punto de darme por venci­
do antes de empezar. 

Sin embargo, todas estas consi­
deraciones no me desviaron del 
sendero del deber; en el momento 
q4e comprendí la voluntad de mi 
Padre Celestial, sentí la determina­
ción de ir a pesar de todos los peli­
gros, sabiendo que El me apoyaría 
con su gran poder, y me investiría 
con todas las cualidades que yo ne­
cesitara; y a pesar de lo mucho que 
quería a mi familia y que debía 
dejarlos casi desamparados, sentí 
que la causa de la verdad, el Evan­
gelio de Cristo, sobrepujaba cual­
quier otra consideración . . . 

Los miembros de la Presidencia 
me impusieron las manos y me 
apartaron para presidir la misión, 
confiriendo grandes bendiciones 
sobre mí; dijeron que Dios me 
haría poderoso en esa nación al 
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ganar almas para El; que los án­
geles me acompañarían y sosten­
drían, que mis pies nunca trope­
zarían; que sería poderosamente 
bendecido y probaría ser una 
fuente de salvación para miles de 
personas, no solamente en Inglate­
rra sino en América. 

Después de haber sido llamado 
a esta misión, fui diariamente al 
templo, donde le derramé mi alma 
al Señor, pidiéndole su protección 
y poder para cumplir honorable­
mente la misión que me había sido 
encomendada por sus siervos . . . 

Llegó el día de la partida, martes 
13 de junio de 1837. La solemne 
escena de Heber despidiéndose de 
su familia no puede relatarse más 
tierna o gráficamente que en las 
palabras del élder Robert B. 
Thompson, que la describe de la 
siguiente manera: 

Habiendo llegado el día señalado 
para la salida de los élderes hacia 
Inglaterra, fui a casa del hermano 
Kimball para averiguar cuándo 
emprendería el viaje, porque pen­
saba acompañarlo unos cientos de 
kilómetros, ya que había decidido 
dedicar cierto tiempo a mis labores 
en Canadá. 

Estando la puerta entreabierta, 
entré y quedé impresionado con el 
cuadro que se presentaba ante mi 
vista; me habría retirado, por no 
cometer una intrusión, pero sentí 
como si estuviese clavado en ese 
lugar. El padre estaba derramando 
su alma a ese "Dios que reina en lo 
alto" para que le protegiera durante 
su viaje a través del océano, que 
lo hiciera útil dondequiera que 
fuese y que Aquel que "cuida la 
golondrina y da de comer a los hi­
jos de los cuervos que claman", 
supliera las necesidades de su es­
posa y sus pequeños durante su au-
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senda. Luego, tal como los patriar­
cas, y en virtud de su oficio, les 
puso las manos sobre la cabeza, 
dejando sobre cada uno de ellos 
su bendición de padre, y encomen­
dándolos al cuidado y la protección 
de Dios, mientras él estuviera pre­
dicando el evangelio en tierra 
extraña. Mientras lo hacía, su voz 
casi se perdía entre los sollozos 
de los que lo rodeaban, quienes 
trataban en vano de contenerlos; 
la idea de estar separados por tanto 
tiempo de su padre y protector era 
verdaderamente dolorosa. Sus emo­
ciones eran tan intensas que se 
veía obligado a detenerse a inter­
valos, mientras grandes lágrimas le 
rodaban por las mejillas, como señal 
de los sentimientos que se agol­
paban en su pecho. Mi corazón no 
fue lo suficientemente fuerte como 
para resistir y a pesar de mis es­
fuerzos lloré, y mezclé mis lágri­
mas con las de ellos. Al mismo 
tiempo me sentí agradecido por 
haber tenido el privilegio de con­
templar la escena. Me dí cuenta de 
que nada podría persuadir a ese 
hombre a alejarse de su compañera 
e hijos tan amados, excepto su 
sentimiento de deber y amor hacia 
Dios y su fidelidad a la causa di­
vina. 

"Por favor, Señor ¿podría 
bautizarme?" 

(El siguiente incidente ocurrió 
durante la misión del élder Kimball 
en Inglaterra.) 

"Y las ovejas le siguen, porque 
conocen su voz. Mas al extraño no 
seguirán . . ." 

Un extraordinario ejemplo de 
esta verdad ocurrió durante el mi­
nisterio de Heber: 

Habiéndoles mencionado a 
varios de los hermanos de mi in-

tendón de ir a Downham y Chat­
burn se esforzaron por disuadirme, 
informándome que no había posi­
bilidades de éxito alguno, ya que 
varios ministros de diversas sectas 
habían tratado en vano de estable­
cer iglesias en esos lugares. Con 
frecuencia les habían predicado, 
pero había sido inútil porque habían 
resistido todos los esfuerzos de 
adoctrinarlos durante los últimos 
treinta años, y al ver fracasados sus 
intentos, los predicadores los habían 
declarado duros de corazón. No 
obstante, esto no me desalentó, ya 
que estaba seguro de que el evan­
gelio de Jesucristo podría llegar al 
corazón, cuando los evangelios de 
los hombres probaran ser infruc­
tuosos; por lo tanto les dije a estos 
hermanos que deseaba ir a esos 
lugares, porque mi deber no era 
llamar a los justos sino a los peca­
dores al arrepentimiento. 

Al día siguiente recibí una ur­
gente invitación para predicar en 
Chatburn, pero me había ) com­
prometido a predicar en Clithero 
esa noche, y les informé que no 
me sería posible atender a su soli­
citud; esto no los satisfizo, y con­
tinuaron insistiendo, por lo que 
me ví obligado a consentir y per­
manecer con ellos, teniendo que 
pedirle al élder Fielding que asis­
tiera al otro compromiso . . . 

En Chatburn fui cordialmente 
recibido por los habitantes que 
aparecieron en grandes masas 
para oírme predicar. Consiguieron 
un enorme granero, y colocaron 
en el centro un barril sobre el cual 
me paré. Les prediqué hablando 
con sencillez sobre los principios 
revelados por nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo, las condiciones 
de perdón para un mundo caído 
y las bendiciones y privllegios 





que reciben aquellos que abrazan 
la verdad; también hablé sobre 
la resurrección. Mi testimonio fue 
acompañado por el espíritu del 
Señor y fue recibido con gozo, y 
aquellas personas que habían sido 
tachadas de obstinadas y duras de 
corazón, fueron convertidas a la 
ternura y el amor. Les dije que 
siendo un siervo del Señor Jesu­
cristo, estaba listo en todo momen­
to para administrar las ordenanzas 
del evangelio, y les expliqué lo 
necesario a fin de prepararlos para 
el bautismo; les dije que cuando 
se arrepintieran y abandonaran 
sus pecados, estarían listos para 
ser bautizados, tal corno el car­
celero y los de su casa y Cornelio 
y su familia (Hechos 10 y 16:30-33). 
Al concluir sentí que alguien me ti­
raba del abrigo. . . Me volví y le 
pregunté qué deseaba. La señora 
Elizabeth Partington me dijo: "Por 
favor, señor, ¿podría bautizarme?" 
"¿Y a mí?" "¿Y a mí?" exclamaron 
más de una docena de voces. Así 
que entré en el agua y bauticé 
a veinticinco personas. Después, 
estuve confirmando y conversando 
con la gente hasta después de me­
dianoche. 

A la mañana siguiente regresé 
a Downharn y bauticé entre vein­
ticinco y treinta personas en el 
curso del día. 

Esa noche volví a Chatburn. La 
congregación era tan numerosa 
que tuve que predicar al aire libre, 
sirviéndome de estrado un muro 
de piedra, y después estuve bau­
tizando. Las villas parecían haber 
sido afectadas de un extremo al 
otro; los padres congregaban a sus 
hijos, les hablaban de los ternas 
que yo había predicado amonestán­
dolos en contra del lenguaje abusivo 
y otras prácticas inicuas, y los ins­
truían en su deber. 

Durante cinco días estuvimos 
ausentes de Preston, y en ese 
tiempo el hermano Fielding y yo 
bautizarnos y confirmarnos a 
aproximadamente 110 personas; 
organizarnos ramas en los lugares 
donde habíamos predicado, y or­
denarnos a varios al Sacerdocio 
Menor, para presid ·.r. Esa era la 
primera vez que los habitantes de 
esas villas veían norteamericanos. 

No puedo dejar de relatar un 
incidente que tuvo lugar mien­
tras el hermano Fielding y yo pasá­
bamos por la villa de Chatburn, 
en nuestro camino a Downharn: 
habiendo visto alguien que nos 
acercábamos a la villa, la noticia 
corrió de casa en casa, e inmediata­
mente se detuvieron los telares y 
las gentes acudieron a sus puer­
tas para darnos la bienvenida y 
vernos pasar. Más de cuarenta 
jóvenes corrieron a nuestro en­
cuentro; algunos se agarraron de 
nuestros abrigos y luego se tornaron 
de las manos; varios iban delante 
de nosotros cantando los himnos 
de Sión, mientras sus padres ob­
servaban la escena con agrado, 
derramaban bendiciones sobre 
nuestra cabeza y alababan al Dios 
del cielo por habernos enviado a 
presentarles los principios de ver­
dad y el plan de salvación. Los 
jóvenes continuaron con nosotros 
hasta Downharn, a kilómetro y 
medio de distancia. Nunca había 
presenciado escena semejante, ni 
demostración tal de gratitud. "Se­
guramente" exclamó mi corazón, 
"de la boca de los niños y de los 
que maman perfeccionaste la ala­
banza." ¿Qué podría haber sido 
más agradable y deleitable que 
esa manifestación de agradecimien­
to al Dios Todopoderoso? Y provi­
niendo de aquellos cuyos cora­
zones se suponía eran demasiado 

duros para recibir el evangelio, 
los que habían sido considerados 
corno las personas más inicuas _ y 
obstinadas en esa región del país. 

"Mercancías de los 
Estados" 

1848 fue el año de la plaga de 
grillos en el Valle de Lago Salado. 
Millares de estos destructivos 
insectos, sembrando hambre y de­
sesperación, descendieron en ne­
gras legiones las faldas de las mon­
tañas y atacaron los campos de 
granos. Las tiernas plantas fueron 
presa fácil para su feroz voracidad. 
Literalmente acababan con todo lo 
que tenían por delante. La pers­
pectiva del hambre con todos sus 
terrores parecía la única posibili­
dad para los pobres colonos. 

Pero los salvó un milagro. En 
medio de la destrucción, cuando 
parecía que nada podía contener­
_los, repentinamente aparecieron 
grandes bandadas de gaviotas, que 
comenzaron a devorar a los destruc­
tores. Durante todo el día se har­
taron y cuando estaban llenas, 
vomitaban y volvían a saciarse .... 

Sin embargo hubo una época de 
escasez. El excedente de las pri­
meras cosechas en el Valle apenas 
había sido suficiente para afrontar 
las necesidades de los emigrantes, 
que llegaban de los Estados así 
corno de Europa; y habiendo causa­
do los grillos tantos estragos en 
las cosechas, a pesar de la inter­
vención de las gaviotas, había peli­
gro de sufrir hambre ... 

Fue durante ese tiempo, cuando 
los colonizadores medio ham­
brientos y escasamente vestidos, 
sin saber dónde tendrían que bus­
car la siguiente migaja de pan o los 
trapos para cubrirse-ya que la 
ropa era tan escasa corno los ali-



mentos-que Heber C. Kimball, 
lleno con el espíritu de profecía, 
declaró en una reunión pública 
ante la asombrada congregación 
que, al poco tiempo, "las mercancías 
de los Estados" (en ese tiempo 
Utah era un territorio, no un estado 
de los Estados Unidos), se ven­
derían en las calles de Lago Salado 
mucho más baratas que en Nueva 
York, y que la gente tendría comida 
y ropa en abundancia. 

"No creo una sola palabra," 
dijo Charles C. Rich; y él expresaba 
el sentimiento de la mayoría de 
los que habían escuchado la asom­
brosa declaración. 

Heber mismo se asombró de sus 
propias palabras, tan pronto como 
la fuerza del Espíritu disminuyó y 
él volvió a estar en posesión de 
su personalidad. Al volver a su 
asiento, comentó con los hermanos 
que tenía /{temor de que esta vez 
no hubiera profetizado correcta­
mente." Pero aquéllas no habían 
sido sus propias palabras, y El que 
las había inspirado sabía cumplir. 

El cumplimiento de esta extra­
ordinaria predicción se llevó a cabo 
con la llegada inesperada de los 
buscadores de oro, en su camino a 
California. El descubrimiento de 
oro e:f\ esa tierra había encendido, 
por así decirlo, al mundo civili­
zado, y cientos de trenes cargados 
de personas empezaban a cruzar 
el continente en su camino a la 
tierra del oro. El Valle de Lago 
Salado llegó a ser el lugar de des­
canso de los Estados Unidos, y 
antes de que los santos tuvieran 
tiempo de recuperarse de su sor­
presa por la osadía de Heber de 
hacer tal profecía, la maravilla de 
su cumplimiento comenzó. 

Los buscadores de oro solamente 
tenían un deseo: llegar a la Costa 
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del Pacífico; todos los otros senti­
mientos habían sido absorbidos 
por la sed de riquezas. Impacientes 
por su lento progreso, a fin de ali­
gerar sus cargas, tiraban o "ven­
dían por una bagatela" la valiosa 
mercancía con la que habían llenado 
sus carros para cruzar las llanuras 
occidentales. Cambiaban ansiosa­
mente sus finos, aunque maltra­
tados caballos y ganado, por las 
mulas y caballos de los pioneros, y 
a costa de casi cualquier sacrificio, 
cambiaban ropa, alimentos, pro­
visiones, herramientas, etc., por 
las carretas y yuntas más primiti­
vas, conservando apenas las sufi­
cientes provisiones para llegar a 
su destino. De este modo, tal como 
el profeta Heber lo había predicho, 
"las mercancías de los Estados" 
fueron realmente vendidas en las 
calles de la ciudad de Lago Salado, 
más baratas que en la ciudad de 
Nueva York. 

Varios años más tarde, refi­
riéndose en un sermón a este in­
cidente Heber dijo: 

11El Espíritu de profecía anticipa 
acontecimientos futuros. Dios no 
lleva a cabo una cosa porque uno 
diga que así será, sino porque El 
ha decidido que así sea, y son 
los futuros propósitos del T odopo­
deroso lo que el Profeta prevé. 
Esa es la manera en que yo pro­
fetizo, pero he predicho cosas que 
no he previsto, ni creo que nadie 
más lo hiciera, pero lo he dicho, y 
se ha cumplido aún más abun­
dantemente de lo que predije; me 
refiero a la profecía sobre la situa­
ción de los primeros colonos de es­
te valle. Casi todos los hombres se 
vestían con pieles de animales, y 
todos estábamos pobres, destituidos 
y afligidos, sin embargo nos sentía­
mos bien. Dije que no pasaría mu-

cho tiempo antes de que tuvieran 
comida y ropa en abundancia, y 
que la comprarían más barata de lo 
que se puede comprar en las ciu­
dades de los Estados Unidos. No 
sabía que habría "gentiles" (véase 
Génesis 10:5; originalmente signi­
ficaba aquellos que no eran ju­
díos. En este caso se refiere a los 
que no eran mormones), que ven­
drían aquí, nunca pensé en tal 
cosa; pero después que lo dije, 
pensé que tal vez estuviera equivo­
cado. El hermano Rich comentó 
en esa ocasión "no creo una sola 
palabra." Y yo tampoco creía; pero, 
para asombro y gozo de los santos, 
se llevó.a cabo tal como yo lo había 
declarado, sólo que con mayor 
abundancia. El Señor me dirigió, 
pero yo no lo sabía. 

"Muchas veces oí a José decir 
que se sentía muy tentado por 
las revelaciones que el Señor daba 
por medio de él: le parecía imposi­
ble que se cumplieran. No reclamo 
ser un profeta; pero sé que cada 
hombre o mujer puede serlo, si 
vive con rectitud." 

"Robert, ¿por qué has es­
tado quejándote al Señor?" 

Robert Smith, un amigo del 
hermano Kimball que era casi 
como un miembro de su familia, 
dice: "En 1857, estaba yo trabajando 
para el hermano Heber y le pedí 
algunas cosas, que él me rehusó. 
Sintiéndome mal me fui a casa y 
expuse el asunto ante el Señor. A 
la mañana siguiente cuando llegué 
al trabajo, el hermano Heber me 
llamó a su habitación y me dijo, 
'Robert, ¿por qué has estado que­
jándote al Señor sobre su siervo 
Heber? Aquí tienes lo que me 
pediste, y de ahora en adelante no 
molestes al Señor por cualquier 
cosa que pase.' " 



TE DAMOS, SEÑOR, NUESTRAS GRACIAS 

Hemos estado cantando por más 
de un siglo un himno maravilloso, 
que realmente nos distingue: "Te 
damos, Señor, nuestras gracias". 
A menudo entonamos himnos que 
son originales de otras iglesias, y 
a su vez otros cantan los nuestros. 
Pero únicamente nosotros podemos 
entonar con propiedad las palabras, 
"Te damos, Señor, nuestras gra­
cias, que mandas de nuevo venir 
profetas con tu Evangelio, guián­
donos como vivir." 

Este canto fue escrito hace más 
de un siglo por un hombre de hu­
milde condición que V1v1a en 
Sheffield, Inglaterra. Trabajaba en 
una fábrica de acero y fue despedi­
do a causa de su conversión a la fe 
mormona. Pero en su corazón ar­
día un grandioso y ferviente testi­
monio, y cautivado por un tremen­
do espíritu de gratitud escribió 
estas maravillosas estrofas, que se 
han transformado en expresión de 
agradecimiento para millones de 
personas en la tierra. Yo personal­
mente las he oído cantar en vein­
tiún idiomas diferentes, como una 
forma de oración reverente de 
gratitud por la divina revelación. 

élder Gordon B. Hinckley 
del Consejo de los Doce Apóstoles 

Cuán agradecidos debemos es­
tar hermanos, por un Profeta que 
nos aconseja con divinas palabras de 
sabiduría mientras transitamos 
nuestro camino en estos tiempos 
complejos y difíciles. La firme 
seguridad, la convicción que tene­
mos de que Dios hará saber a sus 
hijos su voluntad a través de estos 
siervos reconocidos, es la base 
real de nuestra fe y actividad. O 

tenemos un Profeta o no tenemos 
nada ¡Y tener un Profeta, significa 
tenerlo todo! 

Hace años, en compañía del 
Presidente de la Misión de Hong 
Kong, tuve la oportunidad de abrir 
la obra misional en las Filipinas. 
El 28 de abril de 1961, celebra­
mos una reunión que no olvidare­
mos fácilmente. No contábamos 
entonces con una sala donde reali­
zarla. Elevamos una solicitud de 
permiso a la Embajada de los Es­
tados Unidos para reunirnos en la 
hermosa explanada de mármol 
del cementerio militar norteameri­
cano del fuerte McKinley, en las 
afueras de Manila. Nos reunimos 
a las 6:30 de la mañana. En ese 
sacrosanto lugar, en el 4ue se re­
cuerdan las tragedias de la guerra, 
iniciamos la obra de enseñar el 
evangelio de paz. 

Nos pusimos en contacto con el 
único miembro filipino que pudi­
mos encontrar; él relató una his­
toria que nunca he olvidado. 

Cuando era apenas un joven en­
contró en la basura una copia casi 
deshecha de la revista Reader's 
Digest, que contenía una conden-



sac10n de un libro en el que se 
relataba la historia de los Mor­
mones. Hablaba de José Smith y 
lo describía como un Profeta. Esa 
palabra profeta despertó cierto sen­
timiento en ese muchacho. "¿Es 
posible que exista en la actualidad 
un profeta sobre la tierra?" se pre­
guntó. La vieja revista se extravió, 
pero el sentimiento que le inspira­
ba la idea de un profeta viviente 
nunca lo abandonó durante los 
largos y oscuros años de la guerra. 

Por fin terminó la guerra, y el' 
gobierno de los Estados Unidos re­
abrió la base aérea de Clark. David 
Lagman, este hermano filipino, 
consiguió un empleo en ese lu­
gar, donde se enteró de que uno de 
sus supervisores era mormón. De­
seaba preguntarle si él creía en un 
profeta, pero tenía temor de ha­
cerlo. Finalmente, tras mucha medi­
tación, reunió valor para pregun­
tarle, "¿Es usted mormón señor?" 
"Sí lo soy", fue la franca respues­
ta. "¿Cree usted en un profeta, tie­
nen ustedes un profeta en su Igle­
sia?", preguntó ansiosamente 
David. 

"Sí, tenemos un Profeta, un 
Profeta viviente que preside en la 
Iglesia y declara la voluntad del 
Señor." 

David pidió al oficial que le 
contara más, y el resultado de 
estas enseñanzas fue su bautismo. 
Fue el primer élder nativo ordenado 
en las Filipinas, y es actualmente 
Presidente del Distrito Norte de 
Luzón (isla principal de las Fili­
pinas) teniendo ahora el absoluto 
conocimiento de que existe verda­
deramente un Profeta viviente en la 
tierra. 

¿Puede cualquier pueblo tener 
una bendición más grande que la 
de saber que quien lo dirige es 
un hombre que recibe y enseña la 
voluntad de Dios concerniente a 
ellos? No se requiere demasiada 
observación sobre este mundo 
para saber que "la inteligencia de 
los sabios y el entendimiento del 
prudente se disipará". La sabiduría 
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que el mundo debe buscar es la 
que proviene de Dios, y el único 
entendimiento que salvará al mun­
do es el entendimiento divino. 

"Porque no hará nada Jehová 
el Señor, sin que revele su secreto 
a sus siervos los profetas." (Amós 
3:7). 

Así acontecía en los días de 
Amós y en todos los tiempos en que 
los santos hombres ·de Dios han 
hablado inspirados por el Espíritu 
Santo. (Véase 2 Pedro 1:21) Estos 
antiguos profetas previeron las 
cosas que habrían de acontecer y 
más importante aún, fueron los 
reveladores de la verdad al pue­
blo, y ellos señalaron la vía por la 
cual el hombre debería caminar si 
deseaba obtener felicidad y hallar 
paz para su vida. 

Recuerdo un joven a quien 
conozco que, investigando ~omo 
cristiano una iglesia tras otra, no 
pudo hallar ninguna que enseña­
ra sobre un profeta. Unicamente 
entre el pueblo judío encontró 
una mención reverente a los pro­
fetas, por lo que aceptó y se con­
virtió a la religión judía. 

En el verano de 1964, viajó hacia 
la ciudad de Nueva York y visitó 
la Feria Mundial. Entró al pabellón 
Mormón donde vio láminas de 
los profetas del Antiguo Testa­
mento, y se emocionó al escuchar a 
los misioneros hablar con aprecio 
de estos hombres de la antigüedad, 
a través de quienes Jehová reveló 
su voluntad. Entonces, al inter­
narse más en el pabellón, oyó ha­
blar de profetas modernos, de José 
Smith, que fue llamado como Pro­
feta, Vidente y Revelador. Algo lo 
conmovió e hizo que su espíritu 
fuera receptivo al testimonio de los 
misioneros. Se bautizó y después 
sirvió como misionero en un país 
de Sud América, convirtiendo a 
muchos. Regresó a su hogar y desde 
entonces está esforzándose por 
atraer a su familia y a otras per­
sonas a la Iglesia. Es realmente re­
confortante y conmovedor oírlo 
testificar que José Smith fue un 

Profeta de Dios y que todos aque­
llos que vinieron después de él 
fueron sucesores legítimos de este 
alto y sagrado llamamiento. 

¿Puede una persona, deseosa de 
leer sin prejuicios ni predisposición 
la historia de José Smith, dudar de 
que él fue un gran vidente de los 
hechos que habrían de acontecer? 
Cerca de 38 años antes de que 
fuera disparada la primera bala, 
predijo la trágica guerra civil de los 
Estados U nidos declarando que 
a continuación de la misma, se 
desataría una guerra entre todas las 
naciones. Vosotros y yo, como 
parte de esta generación, somos 
testigos del cumplimiento de esas 
admirables palabras. 

Predijo que esta gente, que 
residía en ese entonces en el estado 
de Illinois sería sacada de allí, 
habría de sufrir mucha aflicción, 
y se transformaría en un pueblo 
grandioso y poderoso en el cora­
zón de las Montañas Rocallosas, en 
~l oeste de los Estados Unidos . 
Nuestra presencia hoy en este 
grandioso Tabernáculo enlaMan­
zana del Templo de Salt Lake City, 
es la evidencia del cumplimiento 
de esas maravillosas palabras de 
profecía. 

Lo mismo aconteció con aque­
llos hombres que le sucedieron. En 
un frío día de invierno de 1849, 
cuando los pioneros se encontraban 
hambrientos en el valle de Salt Lake 
City viviendo de raíces de lirios y 
flores de cardos, mientras el oro 
abundaba en California, Brigham 
Young habló en la enramada que 
se había levantado en este lugar, 
pronunciando proféticas palabras 
a aquellos que sintieran la necesidad 
de abandonar la vida sacrificada de 
este lugar y trasladarse a las 
prometedoras tierras de California. 
Entre otras cosas, declaró: 

"Hemos salido de terrenos peli­
grosos para entrar en otros peores, 
hemos abandonado un lugar de 
persecución, (Misurí) para ir a 
uno peor (Nauvoo, Illinois) y aquí 
estamos y aquí habremos de per-
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manecer ... 
Hemos de levantar una ciudad y 

un Templo para el Altísimo en 
este lugar. Hemos de colonizar 
hacia el este y hacia el oeste, ha­
cia el norte y hacia el sur, y 
levantaremos pueblos y ciudades 
por cientos; y miles de santos ha­
brán de congregarse aquí proceden­
tes de las naciones de la tierra. 

"Este lugar ha de ser la gran 
encrucijada de las naciones. Reyes 
y emperadores y los nobles y 
sabios de la tierra visitarán aquí 

¿Cómo puede cualquier per­
sona dudar de que Brigham Y oung 
habló como un Profeta, si al de­
tenerse frente al centro de visitantes 
en la Manzana del Templo puede 
ser testigo de los cientos de miles, 
sí, los millones de personas que 

nos visitan año tras año? A través 
de los años se ha registrado un 
gran desfile de figuras notables que 
visitaron la oficina de la Primera 
Presidencia, para conocer allí al 
hombre a quien nosotros sostene­
mos como Presidente de la Iglesia 
y como Profeta de nuestros días. 
Entre ellos encontramos líderes 
de los gobiernos de la tierra, figu­
ras sobresalientes del mundo de 
los negocios y de la educación. 
Estos se encuentran entre "los 
sabios y nobles de la tierra" de 
quienes Brigham Young habló, 
cuando éramos tan solo un pue­
blo desechado, enclavado en las 
salvajes montañas. 

Hace dos semanas viajábamos 
en avión desde San Francisco a 
Sydney, Australia. En un asiento 

cercano iba un joven leyendo el 
libro, ]osé Smith, un Profeta America­
no. Cuando se presentó la opor­
tunidad, me dirigí a él, le dije que 
había leído ese libro, que había 
conocido al autor, y le pregunté 
cuál era su interés en la obra. El 
me contestó, entre otras cosas, que 
tenía especial interés en_ los pro­
fetas y que este asunto concernien­
te a la posibilidad de un profeta 
moderno lo había intrigado pro­
fundamente. Había tomado el libro 
de la biblioteca. Mantuvimos una 
larga conversación en la cual le 
expresé mi testimonio de que José 
Smith fue en verdad un Profeta. 
Que no solamente habló de las 
cosas que habrían de acontecer, 
sino lo que es más importante, · 
fue un revelador de la verdad 
eterna y un testigo de la misión 
divina del Señor Jesucristo. Confío 
en que ese joven, a medida que 
continúe sus estudios, pueda 
desarrollar un testimonio similar. 
Siento Íntimamente, que así ha­
brá de suceder. 

Mis hermanos, estoy profunda­
mente agradecido no solamente 
por José Smith como Profeta, que 
sirvió de instrumento en las manos 
del Todopoderoso para restaurar 
su obra, sino también por todos 
aquellos que le siguieron. Un es­
tudio de su vida nos revela la 
forma en que el Señor los eligió, 
la forma en que los refinó y los 
modeló para estos propósitos 
eternos. José Smith declaró en 
una ocas10n: "Soy como una 
enorme piedra áspera rodando 
desde lo alto de la montaña; . . . 
todo este corro infernal le allana 
esta aspereza ... Y así llegaré a ser 
dardo pulido y terso en la aljaba 
del Todopoderoso ... " 

El fue odiado y perseguido; 
detenido y puesto en prisión. Se 
abusaba de él y se le golpeaba. 
Y al leer sus propias palabras, se 
puede apreciar la evolución men­
cionada anteriormente. Se desa­
rrolló una poderosa fuerza en su 
vida, seguida de un refinamiénto. 



Así desarrolló por los demás un 
amor que superaba aún su propio 
amor por la vida. Las aristas de 
esa enorme piedra fueron alisán­
dose, y se transformó en una puli­
a flecha en las manos del T odopo­
deroso. 

Lo mismo aconteció con aque­
llos que le sucedieron. A lo largo 
de varios años de servicio dedi­
cado, han sido refinados y purifi­
cados, castigados y modelados para 
los propósitos del Todopoderoso. 
¿Puede alguien dudar de esto de­
pués de leer sobre la vida de hom­
bres como Brigham Young, Wilford 
Woodruff y Joseph F. Smith? El 
Señor sojuzgó el corazón de estos 
hombres y refinó su naturaleza a 
fin de prepararlos para las grandes 
y sagradas responsabilidades que 
más tarde. descansarían sobre ellos. 
Aconteció lo mismo con nuestro 
querido presidente Harold B. Lee, 
quien salió prácticamente de una 
condición social que hoy se defini­
ría como pobreza. Por experiencia 
personal conocía el significado del 
esfuerzo físico. Sirvió como mi­
sionero y generalmente fue recha­
zado; se sacrificó para obtener una 
educación; sufrió serias enferme­
dades; recorrió profundos y oscuros 
valles de dolor. Observando la his­
toria de su vida, todo se presenta 
como parte de un plan, un proceso 
refinador para que pudiera enten­
der mejor las pruebas, las aflic­
ciones, y las penas de los demás. 
Y aún así, a pesar de todo, tenía 
un gran espíritu de resignación que 
iba más allá de la tragedia y de la 
pena, elevando a aquellos sobre 
quienes él influía. 

He visto a jóvenes tremenda­
mente impresionados por él, con 
lágrimas en los ojos y dulces y 
hermosas sonrisas. He visto mi­
sioneros permanecer extasiados 
mientras él enseñaba las escrituras, 
mientras hablaba como un maes­
tro, "como alguien con autoridad". 
He visto a niños sentarse casi es­
táticos mientras él les hablaba en 
su propio lenguaje y les guiaba en 
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el entendimiento de las sagradas 
verdades del sacramento. He visto 
a hombres y mujeres de edad avan­
zada llorar mientras él les bende­
cía. He visto pocas cosas más con­
movedoras que cuando observé 
a un joven abrazar al presidente y 
después, con lágrimas . en los ojos, 
decir, "nunca he estado tan cerca 
de los cielos." 

Y o os testifico de este profético 
llamamiento, y sumo mi voz a las 
de nuestra gente en toda la tierra, 
"Te damos Señor, nuestras gra­
cias, que mandas de nuevo venir, 
profetas con tu Evangelio, guián­
donos como vivir." Estoy agrade­
cido y me siento satisfecho al saber 
que la paz y el progreso y la 
prosperidad de este pueblo des­
cansan en la obediencia a la volun­
tad del Señor, declarada por medio 

de su Profeta. Si fracasamos en la 
observancia de sus consejos esta­
mos rechazando su sagrado lla­
mamiento. Si seguimos su con­
sejo, seremos bendecidos por Dios. 

Pedimos hoy por ti, profeta fiel, 
Que Dios te dé salud, gozo y paz; 
Felicidad tendrás en tu vejez 
y Dios hará brillar siempre tu faz. 

(Himnos de Sión No 161) 

Dios vive y es un revelador de 
la verdad eterna. Jesucristo es nues­
tro Salvador y está a la cabecera de 
esta Iglesia. Tenemos un Profeta 
sobre la tierra, un Vidente y Revela­
dor que nos enseña. Que Dios 
nos dé la fe y la disciplina para que 
sigamos esa enseñanza, lo ruego 
humildemente en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 



Visión de 
la redención 

de los 
muertos 

por Joseph F. Smith (1838-1918) 

Sexto Presidente de la Iglesia de Jesu­
cristo de los Santos de los Ultimos Días 

José F. Smith, sexto Presidente 
de la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días, na­
ció el 13 de noviembre de 1838 
en F ar W est, Misurí, siendo sus 
padres Hyrum Smith y Mary 
Fielding. El 27 de junio de 1844 
quedó huérfano de padre, cuan­
do éste fue asesinado junto con 
su hermano, el profeta José 
Smith, en Cartaghe, estado de 
Illinois. En 1846 condujo la carreta 
de su madre a través de Iowa hasta 
Winter Quarters, en el estado de 
Nebraska, y dos años más tarde, 
llevó todas las posesiones familiares 
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transportadas por una yunta de 
bueyes a través de las planicies 
hasta el valle de Lago Salado. Su 
madre murió en la ciudad de Lago 
Salado al 21 de setiembre de 1852. 
En la conferencia general de abril 
de 1854, contando con sólo quince 
años, José F. Smith fue llamado 
para cumplir una misión en Hawai. 
El 1 o de julio de 1866 fue ordenado 
Apóstol y apartado como Conse­
jero en la Primera Presidencia, cargo 
este último del que fue relevado 
cuando lo apartaron como miembro 
del Consejo de los Doce, el 8 de 
octubre de 1867. El presidente John 

T aylor lo llamó para ocupar el 
cargo del Segundo Consejero en la 
Primera Presidencia el 10 de octu­
bre de 1880, sirviendo en dicho 
cargo también durante las presi­
dencias de W ilford W oodníff y 
Lorenzo Snow. El 17 de octubre 
de 1901 fue sostenido como Presi­
dente de la Iglesia, y murió en Lago 
Salado el19 de noviembre de 1918. 
El 31 de octubre de 1918 esta visión 
se puso en manos de los consejeros 
en la Primera Presidencia, el Con­
sejo de los Doce y el Patriarca de la 
Iglesia, por quienes fue unánime­
mente acepta<-ta. 



El día tres de octubre del año mil 
novecientos dieciocho, me hallaba 
en mi cuarto pensando en las Es­
crituras y meditando el gran sa­
crificio expiatorio que el Hijo de 
Dios realizó para redimir al mundo, 
y el grande y maravilloso amor 
manifestado por el Padre y el Hijo 
en la venida del Redentor al mun­
do, a fin de que el género humano 
pudiera ser salvo mediante la ex­
piación de Cristo y la obediencia a 
los principios del. evangelio. 

Mientras me ocupaba en esto, 
mis pensamientos se tornaron a los 
escritos del Apóstol Pedro a los 
santos de la Iglesia primitiva es­
parcidos por el Ponto, Galacia, 
Capadocia y otras partes de Asia, 
donde se había predicado el evan­
gelio después de la crucifixión del 
Señor. Abrí la Biblia y leí el ter­
cero y cuarto capítulos de la pri­
mera epístola de Pedro, y al leer 
me sentí sumamente impresionado 
más que en cualquier otra ocasión, 
por los siguientes pasajes: 

"Porque también Cristo pade­
ció una sola vez por los pecados, el 
justo por los injustos, para lle­
varnos a Dios, siendo a la verdad 
muerto en la carne, pero vivificado 
en espíritu; 

"en el cual también fue y pre­
dicó a los espíritus encarcelados, 

"los que en otro tiempo desobe­
decieron, cuando una vez esperaba 
la paciencia de Dios en los . días de 
Noé, mientras se preparaba el 
arca, en la cual pocas personas, es 
decir, ocho fueron salvadas por 
agua" (1 Pedro 3:18-20). 

"Porque por esto también ha 
sido predicado el evangelio a lqs 
muertos, para que sean juzgados en 
carne según los hombres, pero 
vivan en espíritu según Dios" {1 Pe­
dro 4:6). 
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Clásicos 
del 

pensamiento 
, 

mormon 

Mientras meditaba estas cosas 
que están escritas, fueron abiertos 
los ojos de mi entendimiento y el 
Espíritu del Señor descansó sobre 
mí, y vi las huestes de los muertos, 
pequeños, así como grandes. Y se 
hallaba reunida en un- lugar una 
compañía innumerable de los .,espí­
ritus de los justos que habían sido 
fieles en el testimonio .de Jesús du­
rante el tiempo que vivieron en la 
carne y habían ofrecido un sacri­
ficio a semejanza del gran sacrificio 
del Hijo de Dios y habían padecido 
tribulaciones en el nombre de su 
Redentor. Todos éstos habían salido 
de la vida terrenal, firmes en la es­
peranza de una gloriosa resurreción 
mediante la gracia de Dios el Padre 
y su Hijo Unigénito Jesucristo. 

Vi que estaban llenos de gozo 
y de alegría y se regocijaban junta­
mente porque estaba próximo el 
día de su liberación. Se hallaban 
reunidos esperando el adveni­
miento del Hijo de Dios al mundo 
de los espíritus, para declarar su 
redención de las ligaduras de la 
muerte. Su polvo que había estado 
durmiendo estaba a punto de ser 
restaurado a su forma perfecta, 
cada hueso a su hueso y los ten­
dones y la carne sobre ellos, el es­
píritu y el cuerpo reunidos para 
nunca más ser separados; a fin de 
que pudieran recibir la plenitud de 
gozo. 

Mientras esta innumerable 
multitud esperaba y conversaba, 
regocijándose en la hora de su 
liberación de las cadenas· de la 

muerte, el Hijo de Dios apareció 
y declaró libertad a los cautivos que 
habían sido fieles, y allí les explicó 
el evangelio .eterno, la doctrina de 
la resurrección y la redención del 
género humano de la caída y del 
pecado individual, con la condi­
ción de que se arrepintieran. Mas a 
los inicuos no fue, ni alzó su voz 
entre los impíos y los impenitentes 
que se habían profanado mientras 
estuvieron en la carne, ni vieron su 
presencia o contemplaron su faz 
los rebeldes que rechazaron los 
testimonios y amonestaciones de 
los antiguos profetas. Prevalecían 
las tinieblas donde éstos estaban, 

pero entre los justos había paz y 
los santos se regocijaron en su 
redención y doblaron la rodilla y 
reconocieron al Hijo de Dios como 
su Redentor y Libertador de la 
muerte y de las cadenas del in­
fierno. Sus faces brillaban, y el 
resplandor de la presencia del 
Señor descansó sobre ellos, y can­
taron alabanzas a su santo nombre. 

Me maravillé, porque entendía 
que el Salvador había pasado unos 
tres años de su ministerio entre los 
judíos y los de la Casa de Israel, 
tratando de enseñarles el evangelio 
eterno y llamarlos al arrepentimien­
to; y sin embargo, no obstante sus 
poderosas obras y milagros y pro­
clamación de la verdad con gran 
poder y autoridad, fueron pocos los 
que escucharon su voz y se regoci­
jaron en su presencia y recibieron 
la salvación de sus manos. Pero su 
ministerio entre los que habían 
muerto se limitó al breve tiempo 
que transcurrió entre la crucifixión 
y su resurrección; y me maravillé 
de las palabras de Pedro en donde 
dice que el Hijo de Dios predicó 
a los espíritus encarcelados que en 
otros tiempos fueron desobedien-
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La visión 
de la redención 
de los 
muertos 

tes, cuando una vez esperaba la 
paciencia de Dios en los días de 
Noé, y cómo le había sido posible 
predicar a estos espíritus y efectuar 
la obra necesaria entre ellos en tan 
breve espacio de tiempo. 

Y al maravillarme, mis ojos fue­
ron abiertos y se vivificó mi enten­
dimiento, y vi que el Señor no fue 

· en persona entre los inicuos, y los 
desobedientes que habían recha­
zado la verdad, para instruirlos; 
mas he aquí, organizó sus fuerzas 
y nombró mensajeros de entre los 
justos, investidos en poder y au­
toridad, y los comisionó para que 
fueran y llevaran la luz del evangelio 
a los que se hallaban en tinieblas, 
es decir a todos los espíritus de los 
hombres. Y así se predicó el evan­
geli_o a los muertos; y los mensa­
jeros escogidos salieron a declarar 
el día aceptable del Señor y a 
proclamar libertad a los cautivos 
que se hallaban ligados; a todos 
los que estaban dispuestos a 
arrepentirse de sus pecados y 
recibir el evangelio. Así se predicó 
el evangelio a los que habían muer­
to en sus pecados, sin el conoci­
miento de la verdad, o en trans­
gresión por haber rechazado a los 
profetas. A éstos se enseñó la fe 
en Dios, el arrepentimiento del 
pecado, el bautismo vicario para la 
remisión de los pecados, el don 
del Espíritu Santo por la imposi­
ción de manos y todos los demás 
principios del evangelio que les 
era necesario conocer, a fin de 
habilitarse para que pudieran ser 
juzgados en carne según los hom­
bres, pero vivir en espíritu según 
Dios. 

De modo que se dio a conocer 
entre los muertos, pequeños, así 
como grandes, tanto injustos como 
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fieles, que se había efectuado la 
redención por medio del sacrifi­
cio del Hijo de Dios sobre la cruz. 
Así fue como se manifestó que 
nuestro Redentor pasó su tiempo, 
durante su estadía en el mundo de 
los espíritus, instruyendo y pre­
parando a los espíritus fieles de los 
profetas que habían testificado de 
¡,¡ en la carne, para que pudieran 
llevar el mensaje de redención a 
todos los muertos, a quienes El no 
podía ir personalmente por mo­
tivo de su rebelión y transgresión, 
para que éstos también pudieran 
escuchar sus palabras por medio del 
ministerio de sus siervos. 

Entre los grandes y poderosos 
que se hallaban reunidos en esta 
congregación de los justos, estaba 
nuestro padre ·Adán, el Anciano 
de Días y Padre de todos, y nuestra 
gloriosa madre Eva, con muchas 
de sus fieles hijas que habían vivi­
do en las diversas edades y adora­
do al Dios verdadero y viviente. 
Abel, el primer mártir estaba allí, 
y su hermano Set, uno de los 
grandes, la imagen misma de su 
padre Adán. Noé que había 
amonestado en cuanto al diluvio; 
Sem, el gram sumo sacerdote; 
Abraham, el padre de los fieles; 
Isaac; Jacob; Moisés, el gran legis­
lador de Israel; también estaba allí 
Isaías, el cual declaró profética­
mente que el Redentor fue ungido 
para sanar a los quebrantados de 
corazón, a publicar libertad a los 
cautivos y apertura de la cárcel a los 
presos. 

Además, estaban allí Ezequiel, a 
quien se mostró una visión del gran 
valle de huesos secos que iban a ser 
revestidos de carne para salir como 
almas vivientes en la resurrección 
de los muertos; Daniel, que previó 
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y predijo el establecimiento del 
reino de Dios en los últimos días, 
para nunca jamás ser derribado 
o dado a otro· pueblo; Elías, que 
acompañó a Moisés en el Monte de 
la Transfiguración; Malaquías, el 
Profeta que testificó acerca de la 
venida de Elías el profeta-de 
quien Moroni también habló a José 
Smith -declarando que habría de 
venir antes que llegara el grande 
y terrible día del Señor. El Profeta 
Elías iba a plantar en el corazón de 
los hijos las promesas hechas ... a sus 
padres, anunciando la gran obra 
que habría de efectuarse en Íos 
templos del Señor en la dispensa­
ción del cumplimiento de los tiem­
pos para la redención de los muer­
tos, y para sellar los hijos a sus 
padres, para que toda la tierra no 
sea herida con maldición y quede 
enteramente desolada en su veni­
da. 

Todos estos y muchos más, aun 
los profetas que vivieron entre los 
nefitas y testificaron acerca de la 
venida del Hijo de Dios, se halla­
ban entre esta innumerable asam­
blea esperando su liberación, por­
que los muertos habían' considera­
do como un cautiverio la larga sepa­
ración de sus espíritus y cuerpos 
(véase D. y C. 45:17). El Señor ins­
truyó a éstos y les dio poder para 
salir, después de su resurrección 
de los muertos, y entrar en el reino 
de su Padre para ser coronados 
con inmortalidad y vida eterna, y 
en adelante continuar sus labores 
como el Señor lo había prometido, 
y participar de todas las bendi­
ciones que están reservadas para 
aquellos que lo aman. 

El Profeta José Smith, mi padre 
Hyrum Smith, Brigham Young, 
John Taylor, Wilford Woodruff y 

otros espíritus selectos que fueron 
reservados para nacer en el cum­
plimiento de los tiempos, a fin de 
participar en poner los cimientos 
de la gran obra de los postreros 
días, incluso la construcción de 
templos y la efectuación en ellos 
de las ordenanzas para la reden­
ción de los muertos, también es­
taban en el mundo de los espíritus. 
Noté que también éstos se halla­
ban entre los nobles y grandes que 
fueron escogidos en el principio 
para ser gobernantes en la Iglesia 
de Dios. Aun antes de nacer, ellos, 
con muchos otros, recibieron sus 
primeras lecciones en el mundo de 
los espíritus y quedaron prepara­
dos para venir en el tiempo opor­
tuno del Señor para obrar en su 
viña en bien de la salvación de las 
almas de los hombres. 

Vi que los fieles élderes de esta 
dispensación, cuando salen de la 
vida terr.enal, continúan sus obras 
en la predicación del evangelio de 
arrepentimiento y redención, 
mediante el sacrificio del Unigéni­
to Hijo de Dios, entre aquellos que 
están en tinieblas y bajo la servi­
dumbre del pecado en el gran 
mundo de los espíritus de los 
muertos. Los muertos que se arre­
pientan serán redimidos por medio 
de su obediencia a las ordenanzas 
de la casa de Dios, y después que 
hayan pagado el castigo de sus 
transgresiones y sean purificados, 
recibirán una recompensa según 
sus obras, porque son herederos de 
salvación. 

Tal fue la visión de la redención 
de los muertos que fue revelada, y 
doy testimonio, y sé que este testi­
monio es verdadero mediante la 
bendición de nuestro Señor y Sal­
vador, Jesucristo. Así sea. Amén. 
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Aclaración sobre el Libro de Isaías 

Los eruditos bíblicos han deba­
tido durante siglos sobre el libro 
de lsaías, sin ponerse de acuerdo; 
lo que discuten es si fue escrito por 
el profeta Isaías solamente o si 
se trata del producto de varios auto­
res, recopilado en diferentes pe­
ríodos de tiempo. 

El Libro de Mormón mantiene 
que este importante volumen de 
escritura profética es obra de un 
solo hombre. Esto ha provocado el 
disgusto de eruditos que no son 
mormones, haciendo que ataquen 
la autenticidad del Libro de Mor­
món. 

Sin embargo, un estudio ex­
haustivo del idioma en que está 
escrito el libro, llevado a cabo re­
cientemente en la Universidad 
de Brigham Young por medio de 
computadoras, apoya completa­
mente 1~ afirmación de que el libro­
es la obra exclusiva de Isaías. 

La investigación es proyecto del 
Dr. Larry L. Adams, erudito del 



Antiguo Testamento y miembro de 
la Oficina de Investigaciones Socio­
religiosas de BYU. 

Se analizaron varios. cientos de 
variaciones en el idioma, utilizando 
35 investigadores, consultantes y 
ayudantes; además se usaron 300 
programas de computadora y más 
de cien cintas. 

El informe del Dr. Adams dice 
que en los estudios anteriores 
de la lengua de Isaías se examina­
ron sólo unas pocas variaciones, y 
por lo tanto, se llegó a conclu­
siones falsas. Estos estudios son 
ahora reevaluados por algunos 
eruditos de acuerdo al extenso y 
complejo examen de la Universidad 
de Brigham Y oung, en el cual el 
estilo literario del libro de lsaías 
se comparó con los de otros 11 
libros del Antiguo Testamento. Se 
usó el texto completo junto con 
trozos tomados al azar de los libros 
de Amós, Jeremías, Ezequiel, Oseas, 
Miqueas, Habacuc, Zacarías, Daniel, 
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Esdras, Malaquías y Nehemías. 
Los textos, en el hebreo original, 

fueron codificados y transferidos a 
una cinta de computadora para el 
análisis estadístico. 

Un factor muy importante en 
este estudio fue el examen del 
nivel de variante en el estilo de 
obras de un autor, en contraste 
con el nivel de variante entre un 
número determinado de autores 
diferentes. Entre los resultados, 
que tienden a confirmar la idea de 
que Isaías es producto de un solo 
autor, citamos los siguientes: 

l. El estudio de la variante den­
tro del texto con los otros textos de 
comparación del Antiguo Testa­
mento, indica un alto grado de 
unidad en el texto de Isaías. 

2. Los manuscritos de lsaías 
se parecen más el uno al otro en el 
uso de preposiciones y conjun­
ciones hebreas que los textos de 
comparación. 

3. En todas las secciones de 

lsaías se repiten con frecuencia 
frases claves. En realidad, la repe­
tición es mayor en este libro que en 
todos los otros libros al que se 
comparó. 

Además, en el estudio hecho 
con las computadoras se encontró 
que aquellas partes del libro que se 
afirma son obra de diferentes auto­
res, son mucho m!Ís semejantes 
en estilo que todos los demás libros 
del Antiguo Testamento que se 
estudiaron. 

El estudio del Dr. Adams no 
elimina la posibilidad de que se 
hayan hecho algunos cambios sin 
importancia desde que se escribió 
el manuscrito original. 

"Sin embargo," nos dice el pro­
fesor, "es evidente que, aunque 
haya habido cambios, supresiones 
o agregados, se ha retenido el estilo 
general del autor." 
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¿Escaso de transporte? Consígase un camello 

El Libro de Mormón describe 
vehículos de ruedas y caballos, 
pero cuando los conquistadores es­
pañoles llegaron a América no en­
contraron ninguna de las dos cosas. 
¿Parece extraño? Quizás, pero 
podemos citar como ejemplo otra 
cultura en la que los vehículos de 
ruedas dieron paso a otros medios 
de transporte más eficientes. En los 
países del Medio Oriente los carros 
y carrozas fueron de los primeros y 
más comunes medios de trans­
porte personal y para carga, pero 
más o menos en la época de Cristo 
los camellos comenzaron a reem­
plazarlos. Para fines del siglo quinto 
de nuestra era casi todo el Medio 
Oriente usaba los camellos como 
medi0 de transporte, y finalmente, 
con la propagación de la religión 
islámica, se convirtieron en el 
medio principal, hasta en países 
tan alejados como España. 

Este conocimiento es el resulta­
do de los estudios del Dr. Richard 
W. Bulliet, Profesor Agregado de 
historia en el Centro de Estudios 
del Medio Oriente de la Universi­
dad de Harvard. El resultado de la 
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investigación se publicó en la re­
vista Arameo World, de la Arabian­
American Oil Company. 

Aunque tendemos a relacionar 
los camellos con los desiertos, el 
Dr. Bulliet cree que estos animales 
fueron domesticados por tribus 
nómadas unos pocos siglos antes 
del nacimiento de Cristo. Con el 
poder militar, los nómadas introdu­
jeron el camello a los reinos ve­
cinos, pero no fue por razones 
militares que los mercaderes adop­
taron este sistema de transporte, 
sino por motivos económicos. 

Cuando se vio que sería imposi­
ble inventar un arnés que se le 
pudiera colocar a un camello para 
que tirara de un carro, el valor de 
éste se puso en abierta compe­
tencia con el de los bueyes; pero 
los bueyes requerían más alimento 
y para construir carros se necesita­
ba madera, que ya de por sí era es­
casa. 

Los ecónomos de la época saca­
ron en conclusión que el camello 
como medio de transporte era un 
veinte por ciento más barato que el 
rodado. De acuerdo a dichos cálcu­
los, en el siglo 3 el emperador 
romano Diocleciano ordenó una 
congelación de precios que favore­
ciera a los camelleros. Por este 
motivo fueron desapareciendo los 
vehículos de ruedas y hasta algunos 
caminos. 

Durante cientos de años los 
camellos "reinaron en las rutas". 
Solamente en algunas partes de 
Turquía existió gran competencia 
por parte de los rodados, debido a 
la influencia de los comerciantes 
del norte. 

Pero no fue hasta el advenimien­
to de la influencia europea que los 
carruajes comenzaron a reemplazar 
a los camellos como medios de 
transporte para la gente, y aun 
entonces quedaron como princi­
pal sistema de carga. 

El Dr. Bulliet hace notar que 
sólo la evolución de la industria 
automovilística reemplazó al ca­
mello en la historia del transporte, 
aunque éste es todavía el medio 
principal de las tribus nómadas 
del desierto. 

Probablemente, esta noble bes­
tia terminará como fuente primor­
dial de suministro de carne aun 
para las tribus más primitivas, y 
puede quedar finalmente relegada 
a los zoológicos del mundo. 






